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PRESENTACIÓN 

Con este proyecto, el Colectivo Alaiz continúa la elaboración de materiales didácticos que 
visibilizan la desigualdad de mujeres y hombres de una manera clara y accesible, reconocible 
en las diferentes trayectorias vitales y justificadas desde la Teoría Feminista.  

Nuestra propuesta combina un formato audiovisual y un material didáctico de apoyo que 
contextualiza cada escena para dotarla de contenido teórico. 

Otros dos proyectos anteriores, con subvención del INAI (Instituto Navarro para la Igualdad) 
siguen la misma línea de trabajo: 

 2018. TRABAJOS QUE DIVIDEN: la División Sexual del Trabajo base de la desigualdad 

entre mujeres y hombres. 

 2019. TRABAJOS QUE DIVIDEN II: corresponsabilidad en casa. Compartir para convivir 

en igualdad. 

Nos centramos en el impacto de la División Sexual del Trabajo como eje central que perpetúa 

la desigualdad entre mujeres y hombres y la discriminación de las mujeres en los ámbitos 

públicos y privados. La División Sexual del Trabajo sustenta una sociedad patriarcal que excluye 

a mujeres y hombres de los ámbitos no considerados propios de cada sexo, determina el papel 

de los padres y de las madres en la crianza y cuidados y sostiene la desigualdad estructural y 

las relaciones afectivas descompensadas. 

Abordar la maternidad nos parecía el paso lógico de este proceso ya que es un tema 

recurrente en los trabajos anteriores como factor clave en el soporte y justificación de la 

desigualdad entre mujeres y hombres y su diferente participación en los ámbitos productivos y 

reproductivos. 

La capacidad de gestación biológica de las mujeres las ha confinado al ámbito reproductivo a 

través de las asignaciones de género que rigen los destinos de ambos sexos. También es la 

maternidad la que otorga a las mujeres una posición social en clara desventaja con los 

hombres respecto al acceso a los recursos y las discrimina como ciudadanas de pleno derecho. 

En una sociedad patriarcal, controlar la maternidad implica intervenir sobre la perpetuación de 

la especie para que no cambien las estructuras de poder. Situar a las mujeres en el ámbito 

doméstico es su principal baza, privarles de su autonomía su mejor herramienta. Los 

mecanismos varían en cada momento histórico, pero se rigen siempre por un mismo principio: 

que las mujeres acepten de buen grado su propia subordinación adornando la maternidad de 

aquellas cualidades más valoradas en cada momento histórico y creando el espejismo de la 

libre elección. 



 

Trabajos que dividen III. Genealogías. Asociación Colectivo Alaiz 
Subvenciona /Dirulaguntzailea Instituto Navarro para la Igualdad/Nafarroako Berdintasunerako Institutua 

Incluso en los momentos actuales, en los que los avances en los derechos y posibilidades de las 

mujeres han mejorado notablemente su posición social, la maternidad sigue siendo el principal 

freno para su promoción personal, social y laboral. Ni siquiera la crisis demográfica ha 

conseguido que los gobiernos superen el aspecto macro y tengan en cuenta las realidades 

vitales de las personas, la necesidad de intervenir con una perspectiva de género que 

contemple a las mujeres como sujetos políticos y legisle para que puedan ser madres sin que 

ser penalizadas.  

Es necesario separar lo biológico de los cuidados, porque, si bien la gestación está asociada al 

sexo y por tanto corresponde en exclusiva a las mujeres, la capacidad de cuidar es un 

aprendizaje del que pueden participar tanto las mujeres como los hombres. Y la implicación 

real y sincera de estos es fundamental para el cambio. 

A este respecto, resulta muy significativo que, en la sociedad del siglo XXI, con generaciones 

formadas en criterios formalmente coeducativos y discursos igualitarios, iniciativas como las 

de la PPINA1no surjan como una reivindicación de los hombres para ejercer su derecho al 

cuidado, ni se adhieran a su propuesta de manera mayoritaria y ni siquiera la reconozcan como 

un logro del feminismo por la igualdad. 

Con este proyecto queremos contextualizar la vivencia de la maternidad en tres generaciones 

sucesivas.  Conocer la sociedad, la política y la producción legal de cada época permitirá 

evidenciarlos condicionantes sobre la maternidad que han modelado las trayectorias vitales de 

las mujeres. 

Y permite, lejos de los mitos, demandas y falsas expectativas, plantear una maternidad 

saludable, real, sin culpa, que no normalice el sufrimiento, el sacrificio y la abnegación y, sobre 

todo, libre y consciente, al tiempo que posibilita asentar la legitimidad de la decisión de no ser 

madres. Defendemos una maternidad que no esté amparada en la falsa creencia del instinto 

maternal, que reivindique la corresponsabilidad, es decir, el reparto equitativo del cuidado y 

que contemple medidas específicas para situaciones concretas: familias monomarentales y 

diversas, de manera que todo el peso no recaiga en las madres, y que no divida a las mujeres 

ente las que son madres y las que no lo son. 

En el plano formal, mantenemos la combinación entre material audiovisual y material 
didáctico complementario. 

El eje de intervención se centra en diferentes generaciones de una misma familia que 
reflexionan sobre la maternidad: 

 Diferenciando las realidades macro de las distintas generaciones de madres, los datos 

objetivos que muestran el contexto histórico social de las distintas generaciones de 

mujeres. Se prestará especial atención a la evolución del estatus jurídico de las 

mujeres en materia de familia, matrimonio y relaciones paternofiliales. 

 Estableciendo semejanzas en lo micro: desde la percepción subjetiva de las mujeres 

ante una misma experiencia. 

                                                           
1
https://igualeseintransferibles.org/Esta asociación reivindica la ruptura de los roles tradicionales que asocian el cuidado con las 

mujeres y propone que tanto las mujeres como los hombres accedan a los derechos laborales de un permiso de maternidad y 

paternidad igual, intransferible y pagado al 100% para cualquier persona progenitora. 

 

https://igualeseintransferibles.org/
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MARCO DE REFERENCIA 

Las mujeres y los hombres construimos nuestra identidad a través de la socialización 

diferencial que se nutre de una serie de acuerdos tácitos o explícitos elaborados por una 

comunidad en un momento histórico y que se manifiestan en2:  

 SÍMBOLOS CULTURALES que visualizan las representaciones sociales de ambos sexos. 

Por ejemplo, la expulsión del Paraíso tiene una culpable y es mujer: Eva. En otras 

culturas también hay mujeres como Pandora que con su irresponsabilidad y curiosidad 

originan graves problemas para toda la humanidad.  

 CONCEPTOS NORMATIVOS que polarizan y reprimen comportamientos y tareas 

mientras imponen patrones de conducta considerados adecuados. Por ejemplo, hay 

países donde los comportamientos femeninos y masculinos están regulados por ley, un 

ejemplo es el voto o la legalidad del matrimonio temprano. En otros, aunque las leyes 

reconocen la igualdad, favorecen unos u otros comportamientos, por ejemplo, si se 

facilitan los permisos por maternidad y no se incentivan de igual manera los de 

paternidad, se reproduce la desigualdad laboral. Sin olvidar las normas sociales, las 

costumbres, etc., que siguen un patrón binario que diferencia a mujeres y hombres.  

 INSTITUCIONES Y POLÍTICAS que reproducen y fijan la asignación de roles y 

capacidades. Si no se trabaja por la paridad las instituciones, empresas y órganos de 

decisión, la visión del mundo imperante seguirá siendo masculina.  

 IDENTIDAD SUBJETIVA que posiciona y determina el proyecto de vida de unos y otras. 

Sabernos hombres y mujeres condiciona desde la elección de los colores de nuestra 

ropa hasta las cualidades que creemos que nos son propias y nuestro papel en las 

relaciones hasta la elección de rutas profesionales. 

En esta construcción de la identidad, se induce a que la maternidad constituya el eje central de 

la vida de las mujeres, la base de su proyecto vital y el sustento de su autoconcepto. Producir 

criaturas es lo que les da valor en el ámbito reproductivo y otorga soporte ético a su 

discriminación en el productivo. La maternidad no es asunto privado porque de ella depende 

nuestra organización social, pero tampoco pertenece a las mujeres porque es una construcción 

subjetiva inducida por una sociedad patriarcal para mantener la División Sexual del Trabajo y 

los privilegios masculinos. Recurrimos a Ana de Miguel cuando expresa que no hemos sido 

madres sino 3 destacada feminista, Beatriz Gimeno, sigue con esta idea cuando defiende que3, 

el papel de la maternidad en la sociedad es lo que nos permite comprender, en gran parte, la 

discriminación estructural e ideológica de las mujeres. Señala también Gimeno que la 

maternidad como soporte de la construcción de identidad de las mujeres es un discurso tan 

arraigado en las sociedades y en las propias mujeres que, pese a todos los cambios sociales, 

                                                           
2
Asociación Colectivo Alaiz. Cuando el trabajo Divide II: corresponsabilidad en casa. Compartir para convivir en igualdad.2018 

3
Gimeno, Beatriz Construyendo un discurso antimaternal.http://www.pikaramagazine.com/2014/02/construyendo-un-discurso-

antimaternal/#sthash.kb7PIyi1.dpuf 

 

http://www.pikaramagazine.com/2014/02/construyendo-un-discurso-antimaternal/%23sthash.kb7PIyi1.dpuf
http://www.pikaramagazine.com/2014/02/construyendo-un-discurso-antimaternal/%23sthash.kb7PIyi1.dpuf
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sigue siendo un discurso prescriptivo que pretende seguir manteniendo plenamente operativo 

el eterno binomio mujer-madre, aunque ahora se trate de una mujer moderna y una madre 

también moderna. Esto es posible por la organización jerárquica de la División Sexual del 

Trabajo –que impone a las mujeres una posición subordinada– y por la hegemonía de un 

modelo de familia tradicional que actúa como agente socializador –que incluye mandatos 

sexistas -y del que las mujeres somos también transmisoras, consciente o inconscientemente. 

Otros estudios e investigaciones consultadas ponen de manifiesto cómo el término de 

maternidad alberga realidades muy complejas que escapan de lo estrictamente biológico. 

Coinciden en que la maternidad supera lo puramente biológico para establecer una relación 

social, cultural e histórica según el contexto de las madres. Tal y como se explica en el estudio 

de Irati Fernández Pujana Feminismo y maternidad: ¿una relación incómoda? Conciencia y 

estrategias emocionales de mujeres feministas en sus experiencias de maternidad4: 

Por tanto, no sólo el concepto de maternidad ha ido construyéndose respondiendo a 

diversos elementos sociales y culturales e incluso a diversos intereses políticos e 

ideológicos bajo parámetros patriarcales, sino que la propia experiencia de maternidad 

es un proceso que se va construyendo de muy diversas maneras por parte de las 

mujeres, un aprendizaje en función de variables como el contexto sociohistórico, etnia, 

clase, ... El análisis crítico sobre la maternidad conduce a reflexionar sobre el peso 

identitario que tiene en las mujeres, bien por ejercer la maternidad bien por decidir no 

hacerlo, ya que la capacidad reproductiva ha sido y es un elemento recalcado como 

definidor de las mujeres, lo cual tal y como acertadamente sostiene Lamas (citada en 

Imaz, 2007: 106) “convierte a la maternidad en la expresión máxima de la diferencia 

entre sexos”, dando pie a justificar mediante argumentos biologicistas las 

desigualdades sociales. 

Sin embargo, es una realidad que desde el feminismo no se ha articulado un discurso sólido y 

compartido sobre la maternidad pese a ser una de las experiencias más determinantes en la 

vida de las mujeres, como sí se ha hecho defendiendo sin fisuras los derechos reproductivos y 

sexuales y potenciando otros modelos de ser mujeres, más autónomos y libres. Es cierto que 

se ha conseguido visibilizar y reivindicar que la maternidad es una opción y que no ser madre 

no menoscaba la identidad ni impide la realización personal. Pero sigue presente en el 

subconsciente que la mayor parte de las mujeres quieren ser madres. Se mantiene también 

vigente el temor a ser considerada una mala madre, a parecer no ser capaz de cuidar y amar a 

los propios hijos e hijas –mucho menos a negar el amor incondicional que se presupone por 

filiación-, a cuestionar el designio biológico de parir o a manifestar arrepentirse haberlo sido e 

incluso a reconocer las presiones para serlo. 

Y esta vigencia, se apoya sobre todo en el mito de la libre elección, el cual se ceba 

especialmente en la maternidad de manera que, como explica Ana de Miguel5: 

                                                           
4
Esta investigación es la elaboración de la Tesina Feminismo y maternidad: ¿una relación incómoda? Conciencia y estrategias 

emocionales de mujeres feministas en sus experiencias de maternidad, perteneciente al Máster en Estudios Feministas y de 
Género de la Universidad Pública del País Vasco (UPV/EHU) y que ha sido defendida ante el tribunal el 23 de septiembre de 
2013.https://www.ivap.euskadi.eus/contenidos/informacion/certamen_publicaciones/eu_def/adjuntos/2013.feminismo.materni
dad.relacion.incomoda.pdf 
5
De Miguel, Ana, Neoliberalismo sexual, El Mito de la libre elección. 3ª ed., Cátedra, Madrid, 2015 

 

https://www.ivap.euskadi.eus/contenidos/informacion/certamen_publicaciones/eu_def/adjuntos/2013.feminismo.maternidad.relacion.incomoda.pdf
https://www.ivap.euskadi.eus/contenidos/informacion/certamen_publicaciones/eu_def/adjuntos/2013.feminismo.maternidad.relacion.incomoda.pdf
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La estructura patriarcal se asienta en la machacona creencia de que como "ya hay 

igualdad", cualquier acción que realicen las mujeres es fruto de la libre elección, 

demostrando que no somos libres ni para dejar el trabajo asalariado, cuando se decide 

ser madres, ni para dejar de ser putas y vivir del cuerpo. 

Y es la supuesta libre elección lo que coarta cualquier atisbo del cuestionamiento de la 

maternidad como parte de la identidad de las mujeres y como herramienta de control. Las 

estrategias recurren incluso a posiciones que se proclaman feministas y que defienden una 

especie de neomaternidad romantizada basada en la naturaleza y biología para excluir el 

ejercicio de una paternidad corresponsable y que se define por el hipervínculo entre la madre 

y sus criaturas, limitando así la autonomía y capacidad de decisión de las madres. La que desde 

algunos sectores feministas se denomina ética reaccionaria del cuidado. 

No parece casual que este concepto de maternidad donde la madre es la única y exclusiva 

responsable de la salud física y psíquica de su hijo o hija surja en un contexto neoliberal 

marcado por los recortes del estado de bienestar -especialmente de los servicios de cuidado- y 

en medio de una crisis donde las posibilidades de trabajo escasean. 

Dentro de la lógica patriarcal, la herramienta más eficaz para afianzar la División Sexual del 

Trabajo es conseguir que los recortes y privatizaciones afecten sobre todo a las mujeres. Si sus 

condiciones de trabajo empeoran y no pueden externalizar el trabajo de cuidado, se les hace 

creer que eligen libremente volver a sus raíces biológicas, exaltando un lenguaje semimístico 

acerca de la naturaleza femenina: el instinto, las hormonas, los vínculos y creando un nuevo 

estándar moral de lo que significa ser madre que, en el fondo – o no tanto- es una versión 

renovada de los roles y estereotipos sexistas. 

LA HISTORIA DE LAS MUJERES 

Una de las principales divisiones que nuestra sociedad ha hecho es la que separa hombres y 

mujeres. La distinción entre lo masculino y femenino ha sido una constante, cargada de 

significado y que ha condicionado la existencia de unos y de otras. 

Por tanto, ser mujer ha supuesto a lo largo de los tiempos asumir determinados roles de 

género que han relacionado directamente al sexo femenino con la maternidad como una de 

sus principales misiones vitales. 

Desde los años 30 hasta la actualidad, la relación de las mujeres con la maternidad ha 

evolucionado en paralelo a las convenciones e ideologías de cada época. Tras el fracaso de la 

Segunda República, que había otorgado tanto derechos y libertades a las mujeres como unas 

leyes en las que alentaban principios feministas, los cuarenta años posteriores de régimen 

franquista relegaron a la mujer al rol principal de esposa y madre, elevados al rango de valores 

primordiales de la feminidad. Las mujeres se vieron desplazadas a un segundo lugar por detrás 

del varón en todos los ámbitos sociales, educativos, políticos, económicos, etc., y su finalidad 

principal, que determinará su lugar social, fue la de ser madres. 

La llegada de la democracia irá dando paso progresivamente a la igualdad legal, social y de 

oportunidades entre hombres y mujeres, al menos en el aspecto formal. Poco a poco la 

maternidad ha ido dejando de ser una imposición social hasta lograr entenderse como una 

elección personal.  
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Este manual pretende ser una recopilación de los principales hitos y experiencias que, como 

madres, han vivido mujeres de diferentes generaciones. Sus experiencias vitales, aprendizajes 

y la época en la que llegaron a la maternidad son un reflejo de la evolución de nuestro país y 

de los cambios profundos que ha experimentado a lo largo de las décadas. 
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Los hijos no reemplazan un objetivo de vida rota; no son un material destinado a 

llenar el vacío de nuestra existencia; son una responsabilidad y son un pesado 

deber; son los florones más generosos del amor libre. No son el juguete de los 

padres, ni la realización de su necesidad de vivir, ni sucedáneos de sus ambiciones 

insatisfechas. Los hijos son la obligación de formar seres dichosos. 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Wilhelm_Stekel
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GENERACIÓN DE POSGUERRA 

NACIDA EN AÑOS 1935/1945 

¿HIJOS? LOS QUE DIOS MANDE 

La generación silenciosa, las mujeres que crecieron durante la posguerra, 

se educaron en el modelo de maternidad obligatoria. Ser madre era lo 

natural, lo deseable, el pilar que afianzaba la condición de mujer plena y 

otorgaba respetabilidad social. 
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1. ESCENA ¿HIJOS? LOS QUE DIOS MANDE 

Nací en 1938, durante la guerra. Mi padre murió cuando yo tenía dos años. Era mecánico y 

fogonero en una empresa y explotó la caldera. Ya le había avisado a mi madre: “La base de la 

caldera tiene el fondo más delgado que una peseta. Cuando veas humo por allá, hazte idea de 

que no tendrás marido”. La caldera explotó. Sobrevivió un día con quemaduras terribles. Mi 

madre trabajaba como cocinera, como cocinera sin contrato, claro, sin cotizar. Le llamaban 

para ayudar en casas de dinero y a partir de entonces, aún tuvo que trabajar más duro. 

Contaba que poco después del accidente, durante las fiestas, vieron a la viuda de otro de los 

muertos por las murallas. Al principio yo no sabía qué quería decir eso, luego entendí que 

buscaba cómo ganar algo de dinero. Yo pasaba muchas horas sola en casa mientras mi madre y 

mis hermanos trabajaban.  

En la escuela era aplicada y sacaba buenas notas, pero no pude continuar después de los 

catorce años. Siempre me ha penado no poder estudiar, bueno, más, siempre me ha enfadado 

que nadie me echara una mano para seguir estudiando. Yo valía. Aprendí a coser y me coloqué 

como dependienta en una peletería. Yo era una chica fina y seria.  

Cosía mi ropa y la de mi familia, trabajaba y a la salida iba a las monjas, que tenían un curso de 

hogar gratuito y allá preparábamos el ajuar y aprendíamos a cocinar, aunque yo ya sabía 

bastante de casa. A la salida me esperaba mi novio. A mi amiga Espe también le esperaba el 

suyo. A Espe le ofrecieron un trabajo bien pagado en Francia y ella quería irse. Así entre ella y 

su novio, que trabajaba a destajo, podrían haber hecho un dinero. Pero a ni a su familia ni a su 

novio les pareció decente y sin el permiso de su padre no podría haber salido del país. 

Nos casamos. Yo pensaba que tendría dos hijos, pero tuve seis. Al principio no me quedaba 

embarazada y las amigas de mi suegra empezaron a decirle que yo no valía. Lo pasé mal. Pero 

al tiempo me quedé en estado. La primera nació cuando yo tenía 24 años. En nueve años 

llegaron otros cuatro más un aborto y la última llegó siete años después. No planificamos 

nada, entonces no se hablaba de eso. Sabíamos que en otros sitios se usaban pastillas, pero 

aquí, ni estaban disponibles ni se nos pasaba por la imaginación, así que los hijos fueron 

llegando. ¡La de pañales que habré lavado! Durante unos años, hasta que nació la tercera, mi 

madre vivió con nosotros, luego, fue a vivir con mi hermana y mi cuñado, que no tenían hijos. 

Yo no sé cómo lo hicimos, pero los críos estudiaron todos. Bueno, claro que sé cómo lo 

hicimos. Trabajando muy duro. Mi marido en el taller de sol a sol y yo en casa. Los dos a tope, 

pero aun así a él el sábado le daba para darse una vuelta con los amigos. Yo no paraba de 

cocinar, lavar, coser, cuidar a los críos y, sobre todo, alargar el dinero, hacer que cundiera. 

Ahora hablan de reciclar y yo me río. No tirábamos nada, aprovechábamos todo, y desde 

luego, no teníamos tantas cosas. No quedaba nada para reciclar. Me gustaría que alguien 

estudiara cuánto hemos ahorrado las mujeres en las casas. 

Un día mi hijo vino del colegio preguntando si ese verano iríamos de vacaciones al mar o a la 

montaña. ¿Vacaciones? Qué risa. Se ve que lo habían leído en el libro de lectura. No he sabido 

que era eso de las vacaciones hasta que mi marido y yo empezamos a hacer algún viaje y 

tendríamos los sesenta cumplidos. Pusimos el parqué del suelo entre mi marido y yo. Si había 

que pintar, pintaba yo y si había que empapelar, yo también.  



 

Trabajos que dividen III. Genealogías. Asociación Colectivo Alaiz 
Subvenciona /Dirulaguntzailea Instituto Navarro para la Igualdad/Nafarroako Berdintasunerako Institutua 

Hemos tenido suerte porque nos hemos llevado muy bien, pero en mi familia, dos hermanos 

se separaron. Antes no se hablaba como ahora. Se decía que había que saber llevar a los 

maridos, pero uno no se portó bien con su mujer. Aquello fue mal desde el principio, sin 

respeto… ya te puedes imaginar. Nada bien. Igual estuvieron juntos treinta años o más y al 

final ella se separó, pero seguía invitándole a comer por Navidad. Otro hermano también se 

separó al poco de nacer su hijo. La mayoría aguantaba. Daba vergüenza que pasara algo así en 

la familia. 

Entonces que el marido ganara bien y que te pudieras quedar en casa estaba bien visto, 

aunque hasta que nació la primera cosí algo para fuera. Yo pensaba que mis hijos tenían 

mucha suerte, yo estaba en casa, no como mi madre que no pudo estar tanto. No salíamos 

demasiado, a comprar, a llevar a los hijos al colegio y poco más, una vuelta el fin de semana en 

invierno y al campo los domingos de verano. No daban las horas y tampoco era costumbre. 

Teníamos un bar debajo de casa. Cuando llegamos al barrio, al principio, en los años sesenta, 

solo entraban los hombres. Las mujeres iban a comprar el vino, pero nada más. También 

mandábamos a los críos a por el vino, ahora nos pondrían una multa. Unos años después de 

todo aquello se murió mi madre y para el luto, entonces aún llevábamos, me compré mis 

primeros pantalones. Qué comodidad. Luego no me los he quitado. 

Ya digo que los críos nacieron y se criaron a la vez. La casa estaba al lado del campo, aún había 

piezas que se labraban y había un parque, así que bajaban a la calle, los mayores se hacían 

cargo de los pequeños y ahí se pasaban el día. Entonces podías dejar a los críos en la calle sin 

peligro. Luego llegaron las drogas… Hacía falta disciplina para criar a los hijos, para enseñarles 

a ser respetuosos con las personas mayores, a no contestar, para que les quedara claro que no 

se puede tener todo lo que se quiere, que hay que sacrificarse para conseguir las cosas.  

A veces me acuerdo de que mi madre me decía: qué suerte tienes, con tantas hijas vas a estar 

muy bien servida. Ella sí que estuvo servida, primero yo y luego mi hermana la tuvimos como 

una reina. Había trabajado toda la vida, desde que llegó de cría del pueblo a servir, fíjate que, a 

las noches, cuando acababa el trabajo, se ponía a escribir en un cuaderno para mejorar la 

caligrafía. Luego se casó, tuvo cinco hijos y a los cuarenta y pocos años, viuda y conmigo 

pequeña. Pero ahora las mujeres trabajan fuera de casa. ¡Menos mal que nos tienen a 

nosotras para echarles una mano con los hijos! 

Estoy contenta, hemos dado a nuestros hijos más de lo que pudieron darnos nuestros padres. 

¿Cómo lo haría si volviera a nacer? Qué pregunta. Me he quedado pensando eso de la 

generación silenciosa. Sí. No nos quejábamos. Las cosas son como son, se oía eso 

continuamente.  

A veces me entra una desazón que no sé cómo explicar. Me sigue dando mucha rabia no haber 

estudiado. Pienso qué habría pasado si hubiera seguido trabajando, con lo a gusto que estaba. 

Mi amiga Espe se arrepiente de no haberse ido a Francia. Dice que las pastillas que nos da el 

médico para subir el ánimo tienen que ver con todo esto. Me quedé con la pena de no 

estudiar. Yo habría podido hacer algo. 
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2. CONTEXTUALIZANDO 

 

 

1942. Patronato de 
Protección a la Mujer 
1942. Patronato de 

Protección a la Mujer 

1943. Acción Católica 1943. Acción Católica 

1946. cátedras ambulantes 1946. cátedras ambulantes 

Sección Femenina Sección Femenina 

Servicio social Servicio social 

Hermandad de la Mujer y 
el Campo 

Hermandad de la Mujer y 
el Campo 

Ley de 12 de Marzo de 
1938: subordina el estatus 
jurídico de la mujer al 
marido y al padre.

Ley de 12 de Marzo de 
1938: subordina el estatus 
jurídico de la mujer al 
marido y al padre.

Fuero del Trabajo de 1938: 
Limita el trabajo de las 
mujeres solteras y los 
menores de edad y exime a 
las mujeres casadas de las 
actividades remuneradas 
fuera del hogar. 

Fuero del Trabajo de 1938: 
Limita el trabajo de las 
mujeres solteras y los 
menores de edad y exime a 
las mujeres casadas de las 
actividades remuneradas 
fuera del hogar. 

Código Penal de 1944: 
Establece como delito el 
adulterio cuando es 
cometido por una mujer y 
recupera la figura del 
homicidio por honor 

Código Penal de 1944: 
Establece como delito el 
adulterio cuando es 
cometido por una mujer y 
recupera la figura del 
homicidio por honor 

Ley de 17 de Julio de 1945: 
Diseña la educación 
diferenciada para niños y 
niñas. 

Ley de 17 de Julio de 1945: 
Diseña la educación 
diferenciada para niños y 
niñas. 

Ley 14/1975 de 2 de Mayo: 
Restablece los derechos 
civiles de las mujeres 
casadas otorgándoles la 
consideración de personas 
independientes de sus 
cónyuges 

Ley 14/1975 de 2 de Mayo: 
Restablece los derechos 
civiles de las mujeres 
casadas otorgándoles la 
consideración de personas 
independientes de sus 
cónyuges 

Educación BásicaEducación Básica

Formación dirigida a su rol 
reproductivo.

Formación dirigida a su rol 
reproductivo.

Esposa y madreEsposa y madre

Sometimiento a figuras 
masculinas: padre y esposo 

Sometimiento a figuras 
masculinas: padre y esposo 
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2.1. CONTEXTO HISTÓRICO- SOCIAL 

 

 

 
Al terminar la Guerra Civil en 1939, España, un país tradicionalmente atrasado y rural, vive una 

posguerra de gran penuria económica. Las madres y esposas cobraron un gran protagonismo 

en este contexto social y económico. Aunque apenas hay estudios centrados en este tema, la 

realidad muestra cómo el hambre, la miseria y la represión convirtieron a muchas de ellas en 

las únicas responsables de la supervivencia del núcleo familiar. Las más perjudicadas fueron las 

viudas de guerra o de la represión franquista, las esposas de los presos políticos-sobre las que 

se cebó con especial virulencia el nuevo régimen- y las madres solteras, muchas veces, fruto de 

las violaciones, de relaciones con soldados muertos o de los que regresaron a sus países de 

origen. Como destaca Mª Carmen García Nieto6: 

Las mujeres con sus hombres y padres en la cárcel o sin trabajo se vieron obligadas a 

realizar todo tipo de trabajos, duros y mal pagados, o no pagados, gratuitos o cambio 

de la comida: el campo, el ganado, ir a por agua, servir en las casas de los ricos del 

pueblo o en la ciudad. En situaciones límite se vieron abocadas al delito: robos y hurtos 

contra la propiedad con el fin de poder alimentar a sus familias, que en muchos casos 

habían perdido al padre o al marido por la política. Las cárceles franquistas se fueron 

llenando de mujeres condenadas por delitos de carácter económico. Estas aumentaban 

conforme iban disminuyendo las presas políticas.  

A nivel ideológico, la aniquilación del movimiento feminista y el exilio de sus principales figuras 

acabaron con cualquier atisbo de libertad para las mujeres.  

                                                           
6
https://pdfs.semanticscholar.org/0437/89154dd3b3f32a5a086907f5cbdb121db9ac.pdf 

https://pdfs.semanticscholar.org/0437/89154dd3b3f32a5a086907f5cbdb121db9ac.pdf
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Sus principios fueron sustituidos por las consignas de la Sección Femenina, organización 

específica para mujeres, liderada por Pilar Primo de Rivera y dependiente de Falange, que 

formaba y asesoraba a las mujeres en todos los ámbitos de su vida, pero, sobre todo, las 

adoctrinaba para asumir su papel subordinado en este nuevo régimen y su rol de madres al 

servicio del Estado7: 

La mujer, en el sentido estricto de la palabra, es maternidad. Hay dos maneras en la 

mujer: la de traer un ser al mundo y otra, recogerlo y educarlo para la vida. (…) Una de 

las virtudes especialmente formadas para nosotros en estos momentos es que 

vosotras, tengáis grandes dotes o pequeñas, realicéis grandes obras porque el hombre 

no se caracteriza por esa constancia con la cual está dispuesto a realizar la empresa.  

A partir de este momento, las mujeres pasaron a ser instrumentos de la dictadura franquista 

para perpetuar el régimen e inculcar sus valores: 

Vosotras, camaradas madres, tenéis la obligación de hacer que vuestros hijos sean 
buenos cristianos, para lo cual tenéis que enseñarles, tan pronto como sea posible, las 
siguientes cosas que el catecismo marca como obligatorias [...] Tenéis, también, la 
obligación de educar y formar a vuestros hijos para España. Desarrollad en ellos un 
verdadero patriotismo, hacedles amar a España sobre todas las cosas de este mundo 
[...]; que estén dispuestos a morir por la Patria 8 

 

 

Es la madre la mejor forjadora de patrias y de imperios. Es el mejor modo que la 

mujer tiene de servir a la patria: darle sus hijos y hacer de ellos héroes y patriotas 

dispuestos a darle su vida si es necesario. Es la grande y magnífica misión de la madre 

española, su gran tarea, su mejor servicio9 

MUJER Y TRABAJO 

La División Sexual del Trabajo se consideraba la organización social natural, auspiciada por la 

legislación, las normas sociales y los preceptos religiosos. Su mensaje afirmaba la 

incompatibilidad biológica y natural de la mujer con su independencia laboral o jurídica. 

Incluso se contó con un todo un discurso médico al servicio del régimen franquista que 

confiere un carácter científico a la legitimación de esta División10: 

La diferencia biológica de los sexos justificaría la diferencia social y funcional de 
género, por lo que la “misión biológica” de la mujer la inhabilitaría para el trabajo: Ella 
no debe luchar nunca por la existencia porque no es su misión, ni biológicamente está 
preparada para ello. Del mismo modo sería contranatural que un padre se ocupase de 
cuidar de sus hijos, mientras la mujer se emplea en otros menesteres. 

La misión de la mujer era casarse y ser madre asumiendo todas las labores domésticas y de 

crianza en solitario, dependiendo económicamente del salario que ganara su marido. La 

                                                           
7
Ídem 

8
Suárez-Valdés M (1940). Infancia de hoy, juventud de mañana: guía de la madre nacional-sindicalista. Madrid: Aldus. En 

http://www.revistadecomunicacionysalud.es/index.php/rcys/article/view/64/120 
9
Suárez Valdés, M., La madre ideal. Madrid, Ediciones del Movimiento, 1951. En 

http://hispanianova.rediris.es/7/articulos/7a009.pdf 
10

Botella Llusiá, José. Peligros de la civilización moderna para la biología de la mujer. En Consigna, 1943, nº 27 

http://www.revistadecomunicacionysalud.es/index.php/rcys/article/view/64/120
http://hispanianova.rediris.es/7/articulos/7a009.pdf
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maternidad no es una opción sino el camino a seguir, lo esperado y por tanto la misión que 

acompaña al rol de mujer: Mujer = madre (o madre en potencia).  

Para dar oficialidad a esta División y marcar claramente la diferencia entre a quien 

correspondía la función productiva y a quien la reproductiva, en el Documento Nacional de 

Identidad quedaba claramente reflejado el trabajo de cada sexo: en el caso de los hombres, su 

oficio, en el de las mujeres, se aplicaba el término sus labores(abreviado S.L.) con el que se 

dejaba constancia que el trabajo de las mujeres eran las labores propias de su sexo, es decir, la 

limpieza del hogar, la crianza de sus hijas e hijos y el cuidado de su esposo. 

Cuando las mujeres participaban en el ámbito productivo, solía tener un carácter coyuntural, 

básicamente mientras estaban solteras o cuando enviudaban. Hasta 1961,la mayoría de las 

ordenanzas laborales y reglamentaciones de trabajo en empresas públicas y privadas 

regulaban el despido forzoso de las mujeres al contraer matrimonio a la vez que les 

entregaban una dote. 

Si la mujer trabajadora estaba casada, su salario era un complemento a la economía familiar, 

pero apenas existía la posibilidad de desarrollar una carrera profesional. De hecho, muchas 

empresas prohibían a las mujeres ejercer puestos de dirección Fundamentalmente 

desarrollaban los considerados trabajos asociados al rol de mujer: limpiadora, secretaria, 

dependienta, cocinera…, siempre menos remunerados que los masculinos y normalmente no 

cualificados: 

Así, aunque la “carrera de la mujer es casarse y su puesto el hogar” (Enciso Viana, 
1945) existía algún tipo de trabajo admitido para ella: “Cuando seáis mayores 
podéis estudiar una carrera que vaya con vuestras aficiones y que sea siempre de 
mujer. Enfermera, puericultora, maestra, algo que parezca en especial para 
nosotras mujeres” (…) “las profesiones más a propósito para ser ejercidas por las 
mujeres, según la vocación de cada una eran: secretaria, modista, representante, 
institutriz, maestra, practicante, institutos de belleza, telefonista y carrera 
universitaria (preferentemente Filosofía y Letras o Farmacia). Una de las 
profesiones-estrella femenina fue la de enfermera11.  

En muchas ocasiones las mujeres no cotizaban a la Seguridad Social, lo que ha privado a esta 

generación de una pensión de jubilación. 

MUJER Y FAMILIA 

La institución familiar cobró un nuevo significado como vehículo transmisor y soporte de la 

dictadura franquista y del nacionalcatolicismo. Se impusieron los valores tradicionales de la 

familia, piedra angular de la sociedad, atrapando dentro a millones de mujeres a quienes se 

despojó de entidad por sí mismas, viéndose solo reconocidas en función de sus roles de esposa 

de o hija de. Cualquier actitud que se saliera de la norma establecida en torno a la familia y 

cuestionara el modelo de al padre como cabeza dominante y de mujer-madre sometida al 

hombre era castigada con severidad. 

Las mujeres pasaban de depender legalmente de su padre a depender del marido. Siempre 

necesitaban a un hombre de su familia que las tutorizara, lo que las mantenía en un estado 

                                                           
11

Para nosotras Nº 106, febrero 1954, p. 25. En http://www.revistadecomunicacionysalud.es/index.php/rcys/article/view/64/120 
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permanente de infantilización. Necesitaban su firma para trabajar, poner un negocio, abrir una 

cuenta bancaria o incluso meter dinero en esa cuenta aunque fueran las titulares de la misma. 

Dentro de una casa, convivían habitualmente varias generaciones de una familia, lo que nos 

habla de domicilios sobrepoblados y con poco espacio personal. La familia extensa funcionaba 

de manera organizada y cada cual tenía su misión que cumplir como parte de la supervivencia 

colectiva. Normalmente eran las hijas y no los hijos varones quienes tenían la obligación de 

atender a los padres o tíos solteros.  

No existía el divorcio lo que, junto a la potencia de la fuerte moral católica de la época, 

convertía al matrimonio en un vínculo indisoluble. Las mujeres, sin independencia económica 

alguna, sin libertad legal para tomar decisiones, sin educación y con muchos hijos a su cargo 

quedaban atrapadas en la institución. La violencia hacia las mujeres era conocida y 

normalizada. La sociedad tenía como norma que los trapos sucios se lavan en casa y dentro de 

las obligaciones de la mujer casada estaba la de aguantar determinados comportamientos de 

su marido hacia ella. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pilar Primo de Rivera, 1938 

MUJER Y MATERNIDAD 

Este modelo familiar hipervalora la maternidad. Convertirse en madre suponía un ascenso en 

el estatus social de la mujer y le otorgaba poder y dignidad ya que era la mejor manera de 

servir al Estado y a la Iglesia. Casarse y ser madre era algo consustancial que no se 

cuestionaba. No existía apenas capacidad de elegir o planear el momento de convertirse en 

madre ni métodos fiables para controlar la natalidad de las familias. Se tenían, en muchos 

casos, los hijos que vengan, las familias tendían a ser numerosas. Esta realidad contaba con el 

refrendo de los propios médicos, muchos de los cuales iniciaron campañas en pro de la eficacia 

demográfica. A este respecto destacamos como ejemplo la figura del doctor Antonio Clavero 

Núñez, académico de Medicina de Valencia que marcó los límites mínimos de la eficacia 

demográfica12: 

Al menos tres hijos. Si empleara cualquier medio ilícito para no llegar a dicha cifra, será 

responsable al menos de un delito social, de una falta de ciudadanía o de patriotismo. 

                                                           
12

Clavero Núñez, Álvaro (1946) Antes de que te cases (1946). En http://hispanianova.rediris.es/7/articulos/7a009.pdf 

Lo que no haremos nunca es ponernos en competencia con ellos [con los hombres], 

porque jamás llegaremos a igualarlos, y, en cambio, perderemos toda la elegancia y toda 

la gracia indispensable para la convivencia. […] estas mujeres, formadas así con la 

doctrina cristiana y al estilo nacional-sindicalista, son útiles en la familia […] estas 

mujeres educadas así en un trance de guerra sabrán entregar, como lo hicieron en su día, 

con entera voluntad, sus novios, sus maridos, sus hijos y sus hermanos a la Patria. 

 

http://hispanianova.rediris.es/7/articulos/7a009.pdf


 

Trabajos que dividen III. Genealogías. Asociación Colectivo Alaiz 
Subvenciona /Dirulaguntzailea Instituto Navarro para la Igualdad/Nafarroako Berdintasunerako Institutua 

 La infertilidad o dificultad para quedarse embarazada suponía un problema del que eran 

responsables las mujeres. Era muy frecuente el uso de la expresión no vale para referirse a las 

mujeres que no se quedaban embarazadas. La presión familiar y social era enorme y no valer 

era un estigma vivido con enorme dolor: 

Sin hijos la mujer es un cuerpo incompleto, un alma insatisfecha, ya que es 
precisamente por las alegrías del amor, de la maternidad y de la familia como la mujer 
realiza su espléndido destino13. 

Una vez que eran madres, las mujeres lo eran a tiempo completo y toda su energía debía 
centrarse en el bienestar de sus hijas e hijos y entregarse a su cuidado para evitar la 
enfermedad y la muerte –algo frecuente en esa época– y a su educación. Como dejaba claro el 
doctor Luis Navas Migueloa, asesor de Sanidad Nacional de la Sección Femenina14: 

Y las obligaciones de una madre no acababan con la preparación del cuerpo para el 
alumbramiento, sino que continúan inmediatamente con la lactancia natural. Nunca 
debe olvidar una madre el deber que tiene de amamantar a su hijo, y no cumplirá bien 
su papel si priva al mismo de este derecho que le asiste plenamente. El niño privado del 
pecho de su madre pierde uno de sus mejores tesoros de su existencia, y una madre 
que no lacta a su hijo renuncia a una de las misiones más grandes y sublimes  

Además, la maternidad debía desarrollarse en un hogar adaptado a los valores del régimen 

franquista y según los criterios de la sección Femenina, siempre dispuesta a aleccionar a las 

mujeres. 

Esa maternidad solo tenía cabida dentro del matrimonio cristiano, sacramento que unía a los 

esposos de por vida. Cualquier maternidad fuera de este entorno era duramente sancionada 

ya que subvertía el código de honor al que debían ceñirse las mujeres. En este contexto ser 

madre soltera estaba fuertemente penalizado por la sociedad y suponía un grave estigma 

social que implicaba15: 

 Ocultación: mujeres que se hacían pasar por hermanas de sus hijos o hijas o por 

viudas. 

 Rechazo social: expulsión de la familia, del entorno social y del trabajo. 

 Persecución y castigo: a través del Patronato de Protección a la Mujer (1942-1978) se 

podía encerrar a las madres solteras o a cualquier mujer que considerasen que llevaba 

una vida licenciosa en centros específicos. 

 Exclusión económica: dificultades para acceder a empleos, precariedad. Muchas 

mujeres se vieron abocadas a la prostitución. 

 Adopción: casi siempre con engaños y amenazas, se les obligaba a entregar a sus hijas 

e hijos al Estado quien decidía si los internaba en centros o los entregaba a otras 

familias. 

Los años 60 fueron la época del gran éxodo del campo a la ciudad. La industrialización permitió 

a los hombres el acceso a empleos mejor remunerados y con ello las familias entraron en una 

                                                           
13

Extracto de sección femenina de la Falange Españolas y de las JONS – partido único del movimiento Nacional, editado en 1958. 
14

Navas Migueloa L (1943). Alimentación natural del lactante. Consigna 31. En 

http://www.revistadecomunicacionysalud.es/index.php/rcys/article/view/64/120 
15

Tomado de http://www.saludyfamilia.es/sites/default/files/Intervencion%20Mar%20Gonz%C3%A1lez.pdf 

 

http://www.revistadecomunicacionysalud.es/index.php/rcys/article/view/64/120
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etapa de bonanza económica, consumismo y posibilidad de comodidades domésticas hasta el 

momento nunca vistas. El país iniciaba una transformación socioeconómica y cultural que 

supuso modernización social y cierta apertura al exterior a través del turismo. 

Fue también el momento en que se introdujeron nuevas formas de vida y de comportamiento. 

Incluso surgieron las primeras voces organizadas que cuestionaron las bases de la dictadura 

franquista y se rebelaron contra su sistema de control social. Volvieron a oírse voces feministas 

en España. 

Las mujeres empezaron a beneficiarse de los cambios socioeconómicos de esta nueva década 

con medidas que facilitaban una incipiente autonomía y consideración social. Fue necesaria la 

nueva Ley de Derechos Políticos Profesionales y Laborales de la Mujer, para permitir que las 

mujeres se pudieran incorporar a la vida laboral fuera del ámbito doméstico: 

Así es como en 1958 y en 1961, por ejemplo, se publican sendas leyes que, en el plano 

de la vida civil y laboral, introducen algunas reformas tímidas, asentadas en una 

premisa que, entonces, era absolutamente novedosa: la no discriminación por razones 

de sexo respecto a la capacidad jurídica de las mujeres, es decir, respecto a sus 

derechos y obligaciones. Pero se aclaraba que este principio de no discriminación hacía 

referencia a las mujeres ¡solteras! Porque las menores de edad (entonces hasta los 

veintiún años, aunque las hijas no podían abandonar el hogar paterno hasta los 

veintitrés años, “salvo para tomar estado”) estaban bajo la tutela de los padres y las 

casadas bajo la tutela de sus maridos. ¿En qué se traducía esta tutela? Por ejemplo, en 

que las mujeres no podían elegir por sí mismas una profesión y ejercerla, realizar 

ninguna operación de compraventa, firmar un contrato de trabajo o la apertura de una 

cuenta bancaria sin la correspondiente “autorización marital”. Por no poder, las 

mujeres casadas no podían no solamente disponer de sus propios bienes sin la 

autorización del marido, sino que ni siquiera podían disponer de sí mismas: cualquier 

cosa que quisieran hacer debía contar con la firma del marido16. 

La incorporación al ámbito laboral marcó un punto de inflexión. El auge de la industria exigía 

mano de obra, lo que facilitó la incorporación de las mujeres al ámbito laboral.  La tasa de 

actividad femenina ascendió al 21% en 1960, es decir, algo menos de 2.200.000 mujeres 

activas. Para ello fue necesario adaptar la legislación, aunque manteniendo la subordinación 

de las mujeres. De hecho, las mujeres casadas continuaron necesitando el permiso de sus 

maridos para firmar contratos de trabajo, ejercer el comercio y usufructuar su salario. 

La industrialización y el éxodo del campo a la ciudad aumentaron las posibilidades de acceso a 

la educación para las mujeres, que se beneficiaron de esta posibilidad, bien para acceder a un 

trabajo remunerado, bien para ascender socialmente. En las capas sociales medias comenzó 

un acceso progresivo a la universidad. 

La férrea distinción entre los ámbitos productivos y reproductivos empezó a resquebrajarse y 

su jerarquía a cuestionarse. La dificultad de compaginar el rol de esposa-madre a tiempo 

completo con su incorporación al mercado laboral hizo que muchas mujeres empezaran a 

reclamar otro tipo de organización familiar y laboral. Una de las principales reclamaciones fue 

                                                           
16

https://previa.uclm.es/ab/humanidades/profesores/descarga/manuel_ortiz/mujer_franquismo.pdf 

https://previa.uclm.es/ab/humanidades/profesores/descarga/manuel_ortiz/mujer_franquismo.pdf


 

Trabajos que dividen III. Genealogías. Asociación Colectivo Alaiz 
Subvenciona /Dirulaguntzailea Instituto Navarro para la Igualdad/Nafarroako Berdintasunerako Institutua 

la de crear una red de guarderías, algo que, en muchos casos, se consiguió con redes 

autogestionadas por las propias mujeres. 

Los cambios fueron, poco a poco, haciéndose visibles e implicaron una importante 

trasformación que se tradujo en el descenso de la fecundidad y del tamaño de los hogares. 

Esto permitió a las mujeres disponer de un tiempo y un espacio propio para tomar conciencia 

de su discriminación y reivindicar sus derechos.  Paralelamente empezaron a crearse los 

primeros grupos feministas y asociaciones de mujeres (universitarias, juristas y separadas) así 

como organizaciones clandestinas vinculadas a partidos políticos de la oposición. 

 

2.2. CONTEXTO LEGAL 

Referirnos al marco legal que regulaba la vida de las mujeres durante la dictadura 

franquista y que tanto incidió en el concepto de maternidad y en su única manera de 

entenderse exige retrotraernos, aunque sea de manera esquemática, a los progresos 

alcanzados en el periodo histórico inmediatamente anterior. Solo así se puede explicar el 

impacto que supuso para las mujeres el cambio de régimen, cómo todos los avances en la 

obtención de la condición de ciudadanía se cancelaron para retomar la consideración de 

objetos sin derechos básicos y sin posibilidad de desarrollo fuera del ámbito doméstico. 

El principio de igualdad entre los sexos que planteaba la Constitución de 1931, así como toda 

la legislación republicana sobre las mujeres, no tuvo espacio en el régimen totalitario 

franquista. Todos los derechos que garantizaban su participación en la vida política del Estado 

fueron abolidos y sustituidos por las bases programáticas del "Nuevo Estado" que garantizaban 

y regulaban la vuelta de la mujer a la vida doméstica. 

Expulsadas de la cultura, de la sociedad y de la política, tuvieron que refugiarse en su papel de 

esposas y madres para sobrevivir en la nueva sociedad donde las leyes, en connivencia con una 

iglesia católica que propagó el nacionalcatolicismo e impuso una moral férrea a través de toda 

una mística religiosa, controlaban todo lo concerniente a la vida de las mujeres, manejándolas 

a su antojo desde la obediencia y la sumisión. Este brutal ensañamiento contra las mujeres 

parece proporcional a los avances conseguidos durante la República, nunca aceptados por los 

sectores más retrógrados que no dudaron en restaurar el orden patriarcal en cuanto tuvieron 

ocasión. 

II REPÚBLICA ESPAÑOLA: LOS DERECHOS DE LAS MUJERES 

Los cinco años que duró la II República supusieron un oasis legislativo que permitió un 

considerable impulso en los hitos legales alcanzados por y para las mujeres. Avance que, como 

ya hemos señalado, eliminó la dictadura para instaurar un oscurantismo previo mucho más 

cerrado incluso que la época anterior.  

El punto de partida lo marca la CONSTITUCIÓN ESPAÑOLA DE 1931. Ciento veinticinco 

artículos y dos Disposiciones Transitorias que modernizaron una sociedad que pedía el cambio. 

El reconocimiento de la igualdad entre hombres y mujeres, la eliminación de privilegios 

jurídicos entre personas por cuestiones como el sexo o la filiación, el reconocimiento de la 
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libertad para elegir profesión (salvo las limitaciones que por motivos de interés general 

estableciera la Ley), el sufragio universal, la opción a empleo público, la igualdad en el 

matrimonio, la posibilidad de divorcio y la igualdad entre hijos habidos dentro o fuera del 

matrimonio fueron algunas de sus conquistas. 

Esta declaración de principios puso las bases para aprobar toda una batería de normas a lo 

largo de los dos años posteriores con el objetivo de desarrollar los presupuestos 

constitucionales. La historia lo ha bautizado como el Bienio reformista.  

Es imprescindible iniciar este pequeño recorrido legal con la Ley de 2 de Marzo de 1931, que 

instaura el divorcio cuando sea solicitado por ambos cónyuges de mutuo acuerdo o por uno de 

ellos alegando justa causa (adulterio no consentido o no facilitado, bigamia, tentativa del 

marido de prostituir a la mujer o a las hijas… y así hasta 13 razones alegables). La ley exigía la 

determinación del culpable de la ruptura, lo que no era un asunto baladí, ya que implicaba una 

serie de consecuencias como la no asignación de la guarda de los hijos menores de edad, pero 

es innegable el enorme avance que supuso para la sociedad de la época (las escasas 

estadísticas encontradas contabilizan en algo más de 7000 los divorcios solicitados entre 1931 

y 1933 de los cuales 4000 fueron aprobados. En el 56% de las peticiones, la iniciativa fue 

tomada por la esposa). 

Y como la única vía de llegar al divorcio es el matrimonio previo, es menester citar la Ley de 28 

de junio de 1932 que implanta el matrimonio civil obligatorio. 

En el campo laboral, debemos resaltar que las nuevas igualdades recogidas en la Constitución 

tuvieron su desarrollo en sendos decretos de 1931 y 1933 que impulsarían el acceso de las 

mujeres a sectores que hasta el momento les habían sido vedados, como Notarías, Registros 

Públicos, Cuerpo diplomático o Procuraduría. 

Por último, es preciso mencionar el Código Penal de 1932, cuya Exposición de Motivos justifica, 

atendiendo a la igualdad de sexos establecida en el artículo 25 de la nueva Carta Magna, la 

abolición de la atenuante (e incluso la absolución) reconocida al marido que produjera lesiones 

e incluso provocara la muerte de su esposa adúltera. Así mismo, se elimina la excusa 

absolutoria para el marido que revela secretos cuando la fuente sean los documentos de su 

mujer. 

No queremos cerrar este ámbito Penal sin hacer mención de una última normativa, el Decreto 

de 23 de Junio de 1935, que suprime la reglamentación existente sobre la prostitución y deja 

de reconocer el ejercicio de la misma como un medio lícito de vida. 

En el ámbito educativo, el objetivo no podía ser otro que modernizar un sistema arcaico y 

abandonado, atendiendo a la consideración de que uno de los pilares fundamentales de 

cualquier sociedad ha de ser la alfabetización de sus ciudadanos. Por ello, ya desde la propia 

Constitución se marcan las pautas que fundamentarían este proyecto: la educación se atribuye 

al Estado, quien lo prestará a través de las instituciones enlazadas a la escuela unificada. Tanto 

es así que el 17 de mayo de 1933 se publica la Ley de Congregaciones en la que se prohíbe a 

las Órdenes y Congregaciones religiosas dedicarse al ejercicio de la enseñanza. La enseñanza 

primaria será gratuita y obligatoria, laica y mixta. La educación no fue un tema pacífico ni tan 

siquiera durante los cinco años que duró la II República, ya que encontró múltiples detractores 

que no facilitaron la evolución del inmenso proyecto ideado y que aprovecharon cualquier 
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coyuntura para involucionar los hitos ya alcanzados. La contrarreforma educativa durante el II 

bienio de la República 1934-1936 suprimió la coeducación en la educación primaria. 

DICTADURA FRANQUISTA: LEYES Y REPRESIÓN DE GÉNERO 

La Guerra Civil y el triunfo del Régimen Franquista acabaron de manera drástica con todos los 

avances legislativos impulsados por la Segunda República, retrotrayendo la situación de las 

mujeres a la dependencia y la sumisión propias de épocas previas. Se impone nuevamente el 

rol tradicional de esposa y madre, relegando a las mujeres al ámbito doméstico cuya principal 

y casi única misión es la reproductiva.  

El primer paso para conseguir la supeditación de la población femenina se alcanza con la 

aprobación de la Ley de 12 de marzo de 1938. Bastan apenas dos líneas, incluidas mediante 

una Disposición Transitoria, para volver a la regulación previa establecida en el Código Civil de 

1889 en el que el estatus jurídico atribuido a las mujeres era el de subordinación: a sus 

cónyuges las casadas, a sus padres las solteras. La lectura del articulado nos da una imagen 

bastante nítida de la precaria situación que se imponía a las mujeres: obedecer al marido, 

seguirle allá donde quiera fijar su residencia, ceder la administración de sus propios bienes, no 

poder comparecer en juicio por sí misma ni designar representación letrada, comprar o 

enajenar bienes. También debemos a esta norma la abolición de la Ley del matrimonio Civil 

para no “agraviar la conciencia católica de los españoles”. 

Y, a través de la Ley de 23 de septiembre de 1938, se derogó la Ley del divorcio con la finalidad 

de “derogar la legislación laica, devolviendo así a nuestras leyes el sentido tradicional, que es el 

católico”. La muerte volvía a ser la única justificación a la ruptura del vínculo matrimonial, 

pautando incluso la posibilidad de declarar nulas las sentencias ya firmes de divorcio a solicitud 

de uno de los interesados bajo la excusa de “reconstituir su legítimo hogar o tranquilizar su 

conciencia de creyentes”. 

La incapacidad de obrar a la que quedan sometidas las mujeres hace que precisen la 

autorización de su marido para los asuntos más cotidianos como solicitar un pasaporte o abrir 

una cuenta corriente. Quedan equiparadas a los menores de edad o incluso a los incapaces, 

precisando la llamada licencia marital que el Código Civil confiere al esposo. 

La dependencia a la que quedan sometidas en un papel meramente reproductor y cuidador 

queda clara ya que el ejercicio de la patria potestad no se confería a las madres, sino a los 

padres. “El padre y en su defecto la madre...” repite el Código Civil cuando regula la potestad 

sobre los hijos legítimos (diferenciando así de los ilegítimos), el deber de alimentarlos y 

corregirlos o la posibilidad de administrar sus bienes. Por sistema, esas funciones se atribuyen 

al padre y solo subsidiariamente, cuando el “cabeza de familia” fallece, a la madre. Pero aun 

en este supuesto, la licencia marital persiste aun desde el más allá, puesto que, si la viuda 

contrajera segundas nupcias perdería la patria potestad de sus hijos en favor de su nuevo 

cónyuge, salvo que “el marido difunto, hubiera previsto expresamente en su testamento que su 

viuda contrajera matrimonio y ordenado que en tal caso conservase y ejerciese la patria 

potestad sobre sus hijos”. 

Durante más de 20 años, este fue el desolador panorama en el que vivió la mitad de la 

población española: sumisa, callada, limitada. A finales de los años 50, a consecuencia de la 

ligerísima evolución del régimen franquista ya la voz de una sociedad hastiada que reclamaba 
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cambios, tal vez también por el deseo de quedar bien ante una Europa a la el país empezaba a 

abrirse, se aprobó la Ley de 24 de abril de 1958, reconociendo a través de ella un aumento 

tanto en la capacidad jurídica como de obrar de las mujeres. Con limitaciones, eso sí, como 

bien dice el Preámbulo de la Ley “Si bien es cierto que el sexo por sí no debe dar lugar a 

diferencias y menos a desigualdades de trato jurídico civil, ha parecido igualmente claro hasta 

el punto de estimarlo también como principio fundamental que la familia, por ser la más íntima 

y esencial de las comunidades, no puede originar desigualdades, pero sí ciertas diferencias 

orgánicas derivadas de los cometidos que en ella incumben a sus componentes, para el mejor 

logro de los fines morales y sociales que conforme al Derecho natural, está llamada a cumplir”. 

Esta Ley introduce una batería de modificaciones al Código Civil que afectan a distintos 

ámbitos: si bien sigue recayendo sobre el marido la administración de los bienes gananciales, 

ahora es requisito el consentimiento expreso de la mujer para enajenar inmuebles o 

establecimientos mercantiles. En caso de separación se reconoce a la mujer, aun siendo 

culpable, el derecho a administrar sus propios bienes (parafernales) y la mitad de los 

gananciales. También para los supuestos de separación, la vivienda familiar deja de 

considerarse “vivienda del marido” para pasar a denominarse “vivienda común”, permitiendo 

de este modo que la mujer permanezca en la misma en caso de ser el interés más necesitado 

de protección. En línea con el punto anterior, desaparece la necesidad de “depositar” a la 

mujer en casa de los padres o en un convento en los supuestos de separación o nulidad, se 

eleva de 3 a 7 la edad de permanencia de los hijos e hijas con la madre en el supuesto de 

nulidad matrimonial y  se elimina la necesidad de disposición testamentaria a favor por parte 

del cónyuge fallecido para que las segundas nupcias de la madre viuda no implique la pérdida 

de la patria potestad de los hijos menores de edad. 

Catorce años después, se produce un nuevo avance en el lento camino hacia la igualdad que 

merece la pena destacar. Lo origina la aprobación de la Ley de 22 de Julio de 1972. Hasta ese 

momento, la mayoría de edad se alcanzaba a los 23 años, pero a las mujeres solteras menores 

de 25 se les exigía licencia del padre (o de la madre en su defecto) para abandonar el domicilio 

familiar, salvo en el supuesto de que fueran a casarse o a ingresar en un convento. La reforma 

introducida por esta Ley establece la mayoría de edad para todos a los 21 años y elimina 

cualquier requisito extra o autorización para la mujer que quiera independizarse a partir de ese 

momento. 

El logro más importante, el mayor avance en los derechos de la mujer viene de la mano de la 

Ley 14/1975 de 2 de mayo. Coincidiendo con el Año Internacional de la Mujer y con una 

dictadura que tras 40 años tocar a su fin, se aprueba esta Ley que restablece los derechos de 

las mujeres casadas permitiéndoles ser personas independientes de sus cónyuges: la mujer ya 

no pierde la nacionalidad española al casarse con un extranjero, el matrimonio deja de 

restringir su capacidad de obrar (eliminando así de raíz la licencia marital), el marido ya no 

representa a la mujer, todo acto o disposición realizada sin consentimiento de la mujer será 

nulo, la mujer dispone libremente de sus bienes propios…  
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LEGISLACIÓN LABORAL: LA DIVISIÓN SEXUAL DEL TRABAJO AVALADA POR LAS LEYES. 

¿Cómo avanzó la normativa en el ámbito laboral? La primera consecuencia lógica de relegar a 

la mujer al ámbito doméstico y reproductivo es que el terreno productivo quedó vedado, 

estableciendo que el trabajo remunerado era una parcela exclusiva del hombre. 

Las mujeres trabajaban mientras estaban solteras. Y con limitaciones, por supuesto. Una vez 

contraían matrimonio finalizaba su vida laboral. Y no por una cuestión de tradición, sino por 

determinación legal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Revista Y, editada por la Sección Femenina durante el franquismo17 

El punto de partida lo marca el Fuero del Trabajo de 1938.” El trabajo es la participación del 

hombre en la producción...” dice el artículo 1. No del hombre y la mujer, ni de la ciudadanía, ni 

de los españoles. Del hombre exclusivamente. Y es que “El derecho de trabajar es 

consecuencia del deber impuesto al hombre por Dios, para el cumplimiento de sus fines 

individuales y la prosperidad y grandeza de la Patria.” continúa el citado artículo. Y por si no 

había quedado suficientemente claro concluye diciendo que “En especial prohibirá el trabajo 

nocturno de las mujeres y niños, regulará el trabajo a domicilio y libertará a la mujer casada 

del taller y de la fábrica”. 

Mujeres solteras y niños no pueden ejercer trabajo nocturno y se exime a las mujeres casadas 

de trabajar en fuera del hogar. Y para el supuesto de que se precisaran más argumentos a 

favor, se aprueba el Decreto de 31 de diciembre de 1938 que elimina cualquier posibilidad de 

pensamiento disidente al establecer la obligación de un Registro de solicitantes de empleo 

diferenciado por sexo en el que cuando la solicitante fuera mujer constaran datos relativos a 

su estado civil, empleo y sueldo de su cónyuge, hijos… De esta manera se establecía la 

“Prohibición del empleo de la mujer casada, a partir de un determinado ingreso que perciba su 

marido.”  

El empleo remunerado se reserva a mujeres solteras o viudas, sobre las que recaiga la 

obligación de mantener a la familia. No obstante, ni existía la posibilidad de acceder a 
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Tú no naciste para luchar; la lucha es condición del hombre y tu misión excelsa de 

mujer está en el hogar, donde la familia tiene el sello que tú le imprimes. 

Trabajarás, sí; el Nacional-sindicalismo no admite socialmente a los seres ociosos, 

pero trabajarás racionalmente, mientras seas soltera, en tareas propias de tu 

condición de mujer. Después, cuando la vida te lleve a cumplir tu misión de madre, 

el trabajo será únicamente el de tu hogar, harto difícil y trascendente porque tú 

formarás espiritualmente a tus hijos, que vale tanto como formar espiritualmente 

a la nación. 

http://nopuedocon.blogspot.com/2012/02/mujeres-que-trabajan.html
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cualquier puesto de trabajo, ni muchísimo menos la remuneración era igual a la de los 

hombres. De esta manera, no sólo se perpetuaba la pobreza femenina, también la situación de 

dependencia. Servicio doméstico y fábricas eran los ámbitos profesionales en los que se 

empleaban prioritariamente las mujeres. Y, por supuesto, sin ninguna posibilidad de acceso a 

puestos de responsabilidad. 

Durante veinte años, estas fueron las limitaciones que acotaron las ansias de empleo de la 

población femenina española. Las mujeres no se conformaron con las pautas marcadas e 

iniciaron un movimiento para modificar su realidad. No está claro si a consecuencia del citado 

movimiento social o tal vez del interés mostrado en mejorar la imagen internacional de 

nuestro país, en 1961 se aprueba la Ley 56/1961 de 22 de Julio de Derechos Políticos, 

Profesionales y de Trabajo de la Mujer. Utilizando los mismos argumentos ya esgrimidos en el 

ámbito civil acerca de que el sexo no puede suponer, a priori, una diferencia de trato que 

limite la capacidad de la mujer. A priori, porque es evidente que en 1961 la igualdad todavía no 

podía ser total, tanto es así que como dice la Exposición de Motivos “las limitaciones que en la 

misma se establecen al principio general están basadas en hechos o circunstancias naturales de 

tan fácil y obvia comprensión que resulta redundante e inútil su justificación en detalle”. 

El punto de partida de la Ley supone la equiparación de la mujer al hombre en el ejercicio de 

las actividades políticas, profesionales y de trabajo, se reconoce la posibilidad de acceso a 

cargos públicos, de participación en oposiciones, de acceder a todos los grados de la 

educación, de celebrar contratos de trabajo (salvo aquellos relacionados con empleos penosos 

o insalubres que le siguen siendo restringidos) y de percibir el mismo salario. Expresamente se 

prohíbe el ingreso en el Ejército de Tierra, Mar y Aire, los Institutos armados, la Administración 

de Justicia en los cargos de Magistrados, Jueces y Fiscales y el personal titulado de la Marina 

Mercante. 

Es evidente que esta apertura al mercado laboral se refería de manera exclusiva a las mujeres 

solteras o viudas, porque las casadas, como ya hemos visto, todavía dependían de la licencia 

marital. Y aun en este supuesto, con limitaciones porque existía múltiple normativa de menor 

rango que delimitaba los trabajos permitidos a las mujeres. Sirva como ejemplo el Decreto de 

26 de Julio de 1957 sobre Industrias y Trabajos prohibidos a mujeres y menores por peligrosos 

o insalubres: engrase, limpieza, examen o reparación de las máquinas o mecanismos, uso de 

máquinas que represente un marcado peligro de accidentes, trabajos a más de cuatro metros 

de altura o que impliquen excesivo esfuerzo físico… 

Nueve años después y ante la constatación de la creciente participación de la mujer en el 

ámbito laboral, se aprobará el Decreto 2310/1970, de 20 de agosto, por el que se regulan los 

derechos laborales de la mujer trabajadora en aplicación de la Ley de 22 de julio de 1961. El 

propósito de esta normativa, que resulta redundante, no es otro que armonizar el trabajo por 

cuenta ajena de la mujer con el cumplimiento de sus deberes familiares. Singularmente como 

esposa y madre, de tal manera que pueda cumplir éstos sin menoscabo en ningún momento de 

sus derechos laborales. Acceso al mundo laboral sí, pero sin perder de vista el trabajo no 

remunerado. Bienvenidas a la doble jornada. 

Tardaría todavía cinco años, hasta la reforma del Código Civil de 1975, el permiso a las mujeres 

casadas para firmar un contrato de trabajo o ejercer una actividad profesional sin precisar la 

licencia del marido. 
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LEGISLACIÓN PENAL: EL CONTROL DE LAS MUJERES A TRAVÉS DE LAS LEYES 

¿Qué ocurrió en el ámbito penal? Las liberalidades recogidas en el Código Penal aprobado 

durante la segunda República no tenían cabida en una sociedad que hizo del honor su 

bandera. Del honor del hombre y del padre, evidentemente. Por ello hubo de promulgarse un 

nuevo código penal. Pero a sabiendas de la dificultad que la elaboración del mismo entrañaba 

y de la necesidad de limitar los comportamientos inmorales de la población hasta el momento 

de su publicación, se fueron aprobando diversas leyes y decretos que establecían las nuevas 

pautas de convivencia. 

Son muchas y acaban todas recogidas en el Código Penal que se publica en 1944 por lo que no 

vamos a nombrarlas, pero sí la materia que trataban y que definió una criminalidad basada en 

la honorabilidad. El aborto vuelve a ser un delito, castigado con pena de prisión, y lo mismo 

ocurre con los métodos anticonceptivos, se crean establecimientos penitenciarios especiales 

destinados exclusivamente a mujeres que hayan cometido delitos relacionados con la 

prostitución, se instituye el delito de abandono de familia o se endurecen las penas de estupro 

y rapto si la víctima es menor de 21 años por el riesgo de su honestidad previa al matrimonio. 

Uno de los ejemplos más evidentes de la doble moralidad imperante en este lapso temporal 

nos lo proporciona el Código Penal que por fin vería la luz en 194418 y que dedica todo un 

Título, el IX, a regular los delitos contra la honestidad. Junto a la violación, el escándalo público 

o la corrupción de menores, introduce nuevamente el previamente derogado delito de 

adulterio. Para que la mujer cometiera adulterio bastaba con yacer con varón que no fuera el 

marido, sin embargo, para que se aplicara el mismo tipo legal al hombre, el comportamiento 

exigido era el de amancebamiento dentro de la casa conyugal o notoriamente fuera de ella.  

Pero hay más, en un macabro intento de proteger el honor familiar, si ese marido sorprendía a 

su mujer cometiendo el delito de adulterio y obcecado por la ira mataba en el acto a uno o a 

los dos o les causase graves lesiones, solo se enfrentaría a una pena de destierro. SI las 

lesiones fueran leves, no tendría consecuencias jurídicas. La misma exención se aplicaba a los 

padres respecto de las hijas menores de 23 años que convivieran en el domicilio paterno. Esta 

incatalogable discriminación se mantendría vigente hasta la publicación Decreto de 6 de marzo 

de 1963 que revisó el texto del Código Penal. 

LEGISLACIÓN EDUCATIVA 

Y, por último, es necesario aludir al ámbito de la educación. El ambicioso plan orquestado por 

la normativa publicada durante la Segunda República que pretendía una educación laica, 

obligatoria y mixta fue boicoteado ya desde su propio intento de implantación. Si obtuvo algún 

tipo de respaldo en las áreas urbanas, en la zona rural la falta de interés sumada a la escasez 

de recursos impidió el avance del nuevo sistema educativo. Y el régimen franquista vino a 

erradicar cualquier conato de evolución. 

 

                                                           

18
https://www.boe.es/datos/pdfs/BOE/1945/013/A00427-00472.pdf 
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Artículo 26 del Concordato firmado entre España y el Vaticano (1953) 

Las grandes damnificadas fueron las mujeres. Resulta evidente deducir que, siendo el rol 

asignado por la sociedad el del cuidado del hogar y la familia, la educación que se les 

proporcionara había de ir dirigida a la preparación para el desarrollo de su papel como esposas 

y madres. Sirva como ejemplo un fragmento de la Circular de 8 de Marzo de 1938 de la 

Jefatura del Servicio Nacional de 1ª Enseñanza que establece “En las escuelas de niñas brillará 

la feminidad más rotunda, procurando las maestras, con labores y enseñanzas apropiadas al 

hogar, dar carácter a sus escuelas, tendiendo a una contribución práctica en favor de nuestro 

glorioso Ejército.” 

La Ley de 17 de Julio de 1945, consolidará los nuevos valores que impulsarán al sistema 

educativo estableciendo la obligatoriedad de la educación primaria hasta los 12 años, la 

gratuidad de la misma en los centros públicos, la confesionalidad y la separación por sexos.  “El 

Estado por razones de orden moral y de eficacia pedagógica, prescribe la separación de sexos y 

la formación peculiar de niños y niñas en la educación primaria.”. Esta formación peculiar a la 

que se hace referencia es la que justifica que solo a las niñas se les impartiesen asignaturas 

como artesanía, economía doméstica o labores del hogar y que incluso en algunas materias 

comunes con sus coetáneos masculinos los contenidos fueran diferentes.  

Aunque la Ley no discrimina sobre la posibilidad de acceso a estudios superiores (Bachillerato 

principalmente, ya que la Formación Profesional era una opción absolutamente 

masculinizada), la realidad nos muestra una clara tendencia al abandono de los estudios por 

las alumnas al concluir el periodo obligatorio. Entre los años 50 y 70 solo el 35% del alumnado 

de Bachiller era femenino, mientras que los datos universitarios de la misma época reflejan 

que el porcentaje de mujeres que iniciaba una carrera superior no llegaba al 15% y la 

segregación horizontal era determinante en la elección de estudios. 

La lenta evolución social durante el franquismo tardío que hemos ido relatando tuvo su reflejo 

en la educación a través de la Ley General de Educación de 1970.  La finalidad que propugna en 

su artículo 15 es la de “proporcionar una educación integral fundamentalmente igual para 

todos y adaptada en lo posible a las aptitudes y capacidad de cada uno”.  La enseñanza es 

gratuita, la obligatoriedad se prorroga hasta los 14 años y aunque seguía regulando contenidos 

específicos para niñas y para niños, las materias principales se van unificando.  

 

 

En todos los centros docentes, de cualquier orden y grado, sean estatales o no estatales, 

la enseñanza se ajustará a los principios del dogma y de la moral de la Iglesia católica. 
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3. PROYECTO VITAL 

Para contextualizar la información anterior, nos reunimos con un grupo de mujeres de la 

generación de posguerra. La validaron y resaltaron la necesidad de tener el pasado en cuenta y 

a la vez, de no juzgarlo (no juzgarlas) con las ideas del presente. Ellas también se 

desencontraron con la generación anterior, nos dijeron, con sus medios y en su contexto, y 

todas ellas coinciden en afirmar que las ideas que han oído a sus hijas y nietas sobre los 

derechos y la situación de las mujeres no son algo que les resulte extraño, de hecho, cuando 

las han visto formuladas tanto en el espacio público como en las relaciones cercanas, han 

reconocido su necesidad y la han ligado con su experiencia.  

Durante el encuentro, confirmaron que el proyecto vital por excelencia de las mujeres de esta 

época, “niñas de posguerra” como ellas mismas se definen consistía casi exclusivamente en 

convertirse en esposas y madres.  

Una generación privada del acceso a la educación (y en muchos casos hasta de la más básica), 

se convertía así en el segmento de población perfecto para asumir sin generar problemas los 

roles de madre y esposa sumisa. Todo ello tuvo como consecuencia un acceso muy limitado al 

mercado laboral, testimonial en los niveles altos, en general ligado a la subsistencia básica en 

el caso de mujeres viudas y permitido para las mujeres solteras, y una esfera de desarrollo 

personal en gran medida reducida al ámbito doméstico. Fueron muy pocas las mujeres que 

llegaron a tener estudios de bachillerato y mucho menos las que pudieron cursar niveles 

educativos superiores. El no haber podido acceder a estudios y la costumbre generalizada de 

abandonar el trabajo al casarse, o en todo caso al convertirse en madres, hizo de ellas una 

generación dependiente económicamente y sin posibilidad de elección vital por esa falta de 

recursos en el sentido más amplio del término. Pero el franquismo duró mucho, dicen, y a 

partir de los 60 hubo muchas más mujeres trabajando: obreras, enfermeras, maestras, 

secretarias… además de otros sectores donde el empleo también había sido casi totalmente 

femenino como el servicio doméstico, la estética, la costura… 

La maternidad llegaba pronto, más de lo deseado. No existía acceso a la educación sexual ni 

manera de controlar la natalidad. Las mujeres de esta generación con quienes hemos tenido 

ocasión de charlar cuentan cómo el estigma del “no vale” aplicado a quienes no conseguían 

quedarse embarazadas en un tiempo más o menos breve tras el matrimonio era un fantasma 

siempre al acecho. Las “culpables” de no tener hijos eran siempre las mujeres. La fertilidad de 

los hombres no se cuestionaba, ni por parte de la población ni en la atención médica. Al estar 

ligada al concepto de hombría, ni se contemplaba como posible que fuera el marido la persona 

infértil de la pareja. 

Esa enorme presión para convertirse en madres al poco tiempo de casarse provenía 

principalmente de sus propias familias, y más en concreto de las mujeres de generaciones 

anteriores (madres y suegras). Como nos relatan, si más o menos dos años después de la boda 

no había ya un hijo en la pareja la presión trascendía el plano familiar y se volvía social. 

Con el paso de los años y al reflexionar desde la perspectiva actual, la mayor parte de mujeres 

con las que hemos charlado afirman que les hubiera gustado retrasar la edad a la que fueron 
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madres y en algún caso, tener menos hijos de los que se tuvieron, pero no les fue posible 

hacerlo por no tener acceso a métodos anticonceptivos. 

Una experiencia traumática compartida por todas ellas es la de dar a luz solas, sin poder contar 

en ese momento con la compañía de sus maridos, a quienes se vetaba la entrada al paritorio. 

Por otra parte, el parto, además de los riesgos que conllevaba en una época de menor avance 

científico en que no era infrecuente parir en las casas sin asistencia cualificada, añadía la 

tensión de enfrentarse al estado real de bebé, no olvidemos que ciertas enfermedades y 

malformaciones no podían conocerse hasta el momento del nacimiento, lo que convertía la 

soledad de las mujeres en mucho más angustiosa. 

Desde la perspectiva actual, el recuerdo de la crianza aparece suavizado. Si bien todas 

reconocen la dedicación plena, las preocupaciones o los objetivos no cumplidos, dicen guardar 

en la memoria los momentos y sensaciones positivas de esta etapa. Las dificultades, que las 

hubo y muchas, se contemplan con comprensiva distancia.  

En cuanto a los maridos, no fueron compañeros igualitarios en la crianza, hablan de “apoyo 

moral” del mismo modo que ellas en su mayoría no lo fueron en la provisión de recurso 

económicos. Las misiones estaban bien delimitadas: ellos proveían, ellas cuidaban. El concepto 

de corresponsabilidad era sencillamente inexistente: Él llegaba cuando los críos ya estaban 

limpitos y bañados, me daba apuro que mi marido cogiera a los niños en brazos. Pensaba que 

era algo que debía hacer yo. 

El matrimonio era indisoluble, lo que, unido a la escasa capacitación laboral de las mujeres, 

hizo que muchas no pudieran desvincularse de relaciones de pareja en las hubo violencia. 

Además, la posibilidad de salir de esas relaciones en muchos casos ni se contemplaba. A quién 

Dios se la dé, San Pedro se la bendiga es la expresión que describe el marco cerrado del 

matrimonio. Las mujeres tenían hijas e hijos pequeños a su cargo, ninguna independencia 

económica y pocas posibilidades de subsistencia por sí solas, además de una gran presión 

familiar y social para que esas parejas no se rompieran.  

La mayor parte de las mujeres consultadas, coinciden en que, si pudieran volver atrás, no 

tendrían más de 2 ó 3 hijos y trabajarían fuera de casa para tener la independencia económica 

que les privó el sistema social de la época. También retrasarían la edad del matrimonio, 

porque como algunas afirman no viví mi juventud. 

Coinciden en que han procurado para sus hijos e hijas una educación más liberal y cercana que 

la que ellas recibieron y han tenido una relación de mucha más confianza y han podido hablar 

de manera más cercana de lo que podían hacerlo con sus mayores. 
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GENERACIÓN BABY BOOM 

NACIDA EN AÑOS 1960/ 1975 

NO SOLO MADRES 

Las nacidas en los sesenta vivieron el paso del franquismo a la democracia. 

Al tiempo que aumentaban las cifras de trabajo femenino, llegaron la 

anticoncepción, el aborto, la planificación familiar, la posibilidad de elegir 

y la reflexión sobre la herencia recibida 
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1. ESCENA. NO SOLO MADRES 

He pensado bastante sobre la maternidad, porque ha ocupado un lugar importante en mi vida. 

A mi generación le tocó decidir cuántos hijos quería tener y cuándo. Tuvimos acceso a los 

anticonceptivos y a la posibilidad de informarnos. La anterior tuvo muchas veces los hijos que 

vinieron y las posteriores creo que se han planteado la pregunta previa: ¿quiero tener hijos o 

no? Con todas las salvedades, claro, por simplificar.  

A estas alturas, tan lejos de aquellos años en que decidimos tener hijos, puede que me deje 

llevar más por lo que he pensado después sobre lo que viví que por lo vivido. Es un riesgo.  

Yo quería tener hijos. Tres. Y los tuve. En un tiempo relativamente corto. Quería que se criaran 

a la vez, que crecieran a la vez y que me dejaran tiempo para mis proyectos más o menos a la 

vez. Las crianzas largas que había visto en la generación anterior me parecían agotadoras. Creo 

que muchas pensaron lo mismo. Qué ingenua. La maternidad es cansada. No puedo decirlo de 

otra forma. Y tiene grandes dosis de aburrimiento. Tiempos de estar, de vigilancia, de que 

duerman, de que jueguen en el parque y no se hagan daño, de que hagan sus tareas y no se 

levanten de la silla. Tiempos de estar, necesarios y largos, lejos de ese concepto tranquilizador 

de “tiempo de calidad”. Como si una hora bien aprovechada al día bastara para educar a una 

criatura. Como si una criatura comprendiera la ausencia. 

El otro día, una veinteañera, refiriéndose a una joven madre de familia numerosa comentaba: 

“Es que no hace otra cosa que estar con sus hijas. Una cosa es que ser madre te cambie los 

horarios y otra que te cambie la vida”. Qué ingenua ella también o no, quién sabe. Lo que 

tengo claro ahora es que los horarios son la vida. Y criar hijos supone horas de garita. Muchas 

horas que son vida. Y que el mercado dice que no han contabilizado con ningún valor tangible. 

Una tarde, en el patio del colegio donde estudiaban mis hijos, mirando el grupo de madres que 

coincidíamos me asaltó la evidencia: éramos mujeres formadas. La mayoría con carrera 

universitaria, la mayoría con formación igual o superior a sus maridos, la mayoría con dos o 

tres hijos y empleos de pocas horas o sin trabajo fuera de casa. Solo dos trabajaban en puestos 

que se correspondían con su formación y con horarios completos. ¿Qué nos había pasado? 

Una por una, los relatos coincidían: en un momento determinado, ante la llegada del primer 

hijo, hubo que elegir. Normalmente, ellas ganaban menos, pagar el cuidado de sus hijos casi 

acabaría con su sueldo, así que desde el punto de vista económico la decisión fue fácil. Los 

trabajos de sus maridos eran más rentables, sus horarios más exigentes, así que las mujeres 

pospusieron los suyos. Ninguna reconocería que lo hizo forzada. Todas afirmarían que lo 

decidieron y seguramente fue así. Eso es lo magnífico de las grandes tendencias sociales: 

millones de personas tomando decisiones idénticas y con la idéntica sensación de afirmar su 

deseo y su libertad irrenunciable al hacerlo. ¿Elegimos todas conscientemente tomar 

decisiones que nos empobrecían económicamente, que nos hacían dependientes y que 

limitaban nuestro mundo? ¿No nos sentíamos frustradas fuera de ese mundo para el que 

habíamos sido preparadas? La cuestión se formulaba de otra forma que evitaba estas 

preguntas: Elegimos dedicarnos un tiempo a la crianza. Aquí me atrevo a poner una palabra 

peligrosa: amor, y me atrevo a decir que para muchas ese fue el motor: dar a sus hijos lo mejor 

que podían darles: su tiempo, su presencia. Era la otra cara de la moneda, la más reluciente. 

Pero tenía un altísimo precio. También hay que decir que no había demasiadas guarderías, que 

también hubo momentos de crisis en los que era difícil encontrar trabajo, que los hombres 
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eran los preferidos en las entrevistas… Las decisiones se toman en contextos determinados. 

También es cierto que muchas parejas pudieron organizarse mejor, que muchas abuelas 

salieron al rescate… Cuando años después llegaron los divorcios, la naturaleza y la perversidad 

del reparto de tareas quedó clara: mientras unos sabían obtener dinero, otras sabían cuidar. 

Ambas cuestiones eran necesarias. Hombres y mujeres perdimos con ese reparto. Y creo que 

seguimos perdiendo. Con matices, pero sí. Una parte considerable de mujeres de mi 

generación trabajó fuera de casa al terminar su formación y disminuyó su participación en el 

empleo total o parcialmente para hacerse cargo de los hijos. Cuando crecieron, muchas de 

estas mujeres volvieron a buscar empleo. No todas lo consiguieron. 

Creo que en mi generación se puso el acento en los hijos y las hijas, en su individualidad. 

Importaba su presencia, su opinión, sus gustos. No eran seres subalternos como lo fuimos 

nosotros. Tenían su espacio y su personalidad desde la cuna y se cuidaba. A veces hasta 

extremos grotescos o inadecuados, una especie de culto al niño, que creó pequeñas tiranías, 

pero como tónica general creo que esa nueva mirada aportó cosas buenas. Por ejemplo, fue la 

época del refuerzo positivo, de poner el acento en las posibilidades, en lo que se hacía bien, en 

el aliento, en lugar de ponerlo solo en el castigo o corrección de lo que se hacía mal.  

A la vez, el país crecía y había más dinero. Nuestra maternidad fue más cómoda materialmente 

que la de nuestras madres: había pañales desechables, leches y comida preparada, mejores 

servicios sanitarios, con el tiempo hubo parques temáticos y actividades infantiles, idiomas, 

todo un repertorio…  Nuestras hijas e hijos disfrutaron de más recursos que nosotras. Tuvieron 

extraescolares en lugar de ocio en la calle, que ya se había vuelto peligrosa. Y de aquellas 

extraescolares iban a surgir los mejores futbolistas, las bailarinas que llegarían al Bolshoi, la 

futura vanguardia artística. En fin, que me río un poco, pero algo de eso hubo y sigue 

habiendo. Detrás de cada criatura parecía haber la posibilidad de un genio. Exagero.   

Cuando pienso en todo esto llego a una conclusión: A mí, igual puedo decir que a mi 

generación, no nos enseñaron a respetar a las personas. Me explico: me enseñaron o nos 

enseñaron a no contrariar a las personas mayores, a tratarlas con deferencia, las personas no 

son viejas, viejos son los trapos. Por supuesto no se podía insultar ni desobedecer. 

Desobediente fue una de las palabras de mi infancia. Y contestona otra. El respeto era 

fundamentalmente respeto a las jerarquías. Entre iguales no se hablaba de respeto, menos 

ante los que percibíamos como menores. Quienes nos percibieron como menores no siempre 

nos respetaron. 

Sin embargo, creo que entendí en qué consistía el respeto con mis hijos. Son las personas a 

quienes más respeto.  El respeto tiene que ver con entender cómo es la otra persona y 

favorecer que crezca lo mejor posible. Como las plantas. Cuando te regalan una planta 

preguntas si es de exterior o de interior, cuánto riego necesita… Igual sucede con las personas. 

Cuando tienes un hijo, una hija, tienes que conocer qué necesita. Es otro, puedo poner la 

palabra mi delante de la expresión mi hija, pero ese mí nunca indicará posesión. 

Responsabilidad sí. De respetar las condiciones que hacen que crezca. Evidentemente, en este 

proceso cualquiera se equivoca mil veces, pro creo que esta forma de pensar fue más propia 

de mi generación que de la anterior. Nos hemos preocupado de ser buenas madres, hemos 

criticado la idea de ser buenas madres, bueno, quiero decir con esto que la maternidad nos ha 

preocupado, que hemos buscado modelos, que nos han encajado o no, que lo hemos 

reflexionado. Nuestras hijas e hijos tendrán que decir cómo lo hemos hecho. 
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2. CONTEXTUALIZANDO 

 

 

Crecimiento económico y 
desarrollo industrial 

Crecimiento económico y 
desarrollo industrial 

Éxodo del campo a la 
ciudad 

Éxodo del campo a la 
ciudad 

Final de la dictadura y 
lllegada de la democracia 

Final de la dictadura y 
lllegada de la democracia 

Eclosión de movimientos 
sociales  

Eclosión de movimientos 
sociales  

Estado de Bienestar Estado de Bienestar 

Reivindicaciones 
feministas 

Reivindicaciones 
feministas 

Ley 16/1976 de 
relaciones laborales: 
Decreta  la igualdad 

(excepto para 
determinados 

supuestos) entre 
hombres y mujeres. 

Nociones rudimentarias 
de conciliación. 

Ley 16/1976 de 
relaciones laborales: 
Decreta  la igualdad 

(excepto para 
determinados 

supuestos) entre 
hombres y mujeres. 

Nociones rudimentarias 
de conciliación. 

Constitución Española de 
1978. 

Constitución Española de 
1978. 

Ley 8/1980 Estatuto de 
los Trabajadores. 

Ley 8/1980 Estatuto de 
los Trabajadores. 

Ley 30/1981 de 7 de 
Julio. Introduce el 

divorcio como causa de 
disolución del 
matrimonio 

Ley 30/1981 de 7 de 
Julio. Introduce el 

divorcio como causa de 
disolución del 
matrimonio 

Ley 8/1985 reguladora 
del Derecho a la 

Educación. Educación 
gratuita, obligatoria e 

integral con contenidos 
unificados.  

Ley 8/1985 reguladora 
del Derecho a la 

Educación. Educación 
gratuita, obligatoria e 

integral con contenidos 
unificados.  

Consideración ciudadana 
y sujeto de derecho 

Consideración ciudadana 
y sujeto de derecho 

Acceso a la educación Acceso a la educación 

Incorporación al 
mercado laboral 
Incorporación al 
mercado laboral 

Control de natalidad. Control de natalidad. 
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3. PROYECTO VITAL 

 

1. CONTEXTO HISTÓRICO- SOCIAL 
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Las madres del Baby Boom19 nacieron entre los años 1960/75 y forman parte del grupo más 

numeroso de población de España. En esas fechas nacieron casi catorce millones de niñas y 

niños, 2,5 más que en los veinte años previos, 4,5 más que en los veinte años siguientes. Este 

auge demográfico fue común a toda Europa. 

Se criaron en un contexto de crecimiento económico gracias al desarrollo industrial, al apoyo 

de los EE. UU y al abandono de la política autárquica que permitió a España beneficiarse de la 

etapa expansiva que atravesó la economía mundial. Al mismo tiempo, vivieron durante su 

infancia un profundo cambio social promovido por la necesidad del franquismo de integrarse 

en la Comunidad Europea, lo cual le exigía renunciar a sus viejos modos tradicionales y 

autoritarios y acometer una modernización acelerada. Fue también la época del éxodo del 

campo a la ciudad que supuso un cambio del modelo social, la aparición de nuevos modos de 

vida, el auge de una clase media y el replanteamiento de los proyectos vitales 

Esta redistribución de la población implicó, además de los primeros balbuceos de 

una sociedad de consumo (que cambia la moto por el utilitario): Una nueva 

composición de la población activa (de agraria a industrial); Una transformación 

de las ciudades (de la chabola a la vivienda de protección oficial); Una nueva clase 

obrera (de jornaleros a obreros cualificados con movilidad social ascendente, con 

trabajo fijo y acceso a una vivienda de propiedad) que progresivamente se 

acercaba a la actividad sindical; Un crecimiento de las clases medias (incorporadas 

definitivamente a la empresa capitalista y al Estado); y un rápido proceso de 

secularización (cambio moral, de costumbres y de cultura política con una 

creciente aspiración y movilización social por la libertad y la democracia)20. 

Esta generación vivió la muerte de Franco y el final de la dictadura, fue testigo de la transición 

a la democracia, de las primeras elecciones en 1977 y del referéndum de la Constitución, 

además de la Guerra Fría y el Telón de Acero. 

Fue la generación que empezó a beneficiarse de las reivindicaciones feministas que 

propiciaron la modernización del país y permitieron a las mujeres acceder a los derechos 

básicos que les negaba la dictadura franquista. Es, sobre todo, durante los años 70 cuando 

surge un movimiento feminista numeroso, plural y muy activo que tuvo que enfrentarse a la 

derecha franquista y lidiar con partidos de izquierda y movimientos sociales que no apoyaron 

estas reivindicaciones ni consideraron que la igualdad de derechos entre hombres y mujeres 

fuera una prioridad. 

MUJER Y EDUCACIÓN 

La generación baby-boomers subió el nivel formativo medio en España gracias al acceso 

generalizado a todos los niveles educativos de los niños y a la integración de las niñas en el 

sistema escolar formal. 

El desarrollo económico de esa época y la necesidad de un número cada vez mayor de 

personal cualificado facilitó la incorporación de las mujeres a un sistema educativo hasta 
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En algunas fuentes se refieren a ellas como Generación X. Tampoco hay contexto para delimitar las fechas que comprenden los 

nacimientos de esta generación. En este trabajo se consideran las madres nacidas entre 1960 y 1975. 
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entonces vetado, pese a los constantes intentos de las mujeres por conseguir posiciones en su 

interior. Influyó también la necesidad de mejorar la imagen de España en el mundo y el propio 

desarrollo social. La apertura al conocimiento de otras realidades más avanzadas, el aumento 

de voces discrepantes con el régimen y la fuerza que iban cobrando los movimientos sociales y 

feministas obligaron al franquismo a replantearse la educación de las mujeres. 

En 1970 se promulgó la Ley General de Educación, que reconoce el derecho a la educación de 

las mujeres en las mismas condiciones que los hombres. Sin embargo, en principio, se 

priorizaba una educación segregada por sexos y con un importante sesgo de género, de modo 

que se garantizara que las mujeres seguían siendo preparadas para sus funciones de esposas y 

madres. El hecho de que las mujeres accedieran al ámbito productivo era algo coyuntural 

derivado de la necesidad de la mano de obra femenina para el desarrollo económico. Pero, en 

ningún caso, el acceso a la educación debía implicar la emancipación de las mujeres del ámbito 

reproductivo. Mucho menos, romper la jerarquía de la División Sexual del Trabajo ni 

cuestionar el orden social imperante.  

La escuela mixta fue abriéndose paso pese a las reticencias de los sectores más conservadores 

por las posibles consecuencias morales y sexuales derivadas de que niñas y niños compartieran 

el aula y el patio. Las programaciones escolares se hacen iguales para niños y niñas y 

desaparecen las asignaturas específicas destinadas a las niñas.  

Progresivamente las mujeres se fueron incorporando a todos niveles educativos de manera 

generalizada, tal y como se observa en el siguiente gráfico21. 

 

Los estudios universitarios también se abrieron a las mujeres. En los cursos 1981-82 las 

mujeres representan el 45,4 por 100 de la matrícula universitaria total. Sin embargo, la 

elección de los estudios seguía manteniendo un notable sesgo de género. Tal y como señala el 

estudio Mujer y educación: un largo camino hacia la igualdad de oportunidades, las madres 

universitarias del baby boom (tomando como referencia el curso 81-82)22: 

(…) representan el 45,4 por 100 de la matrícula universitaria total, pero la 

distribución de este porcentaje es muy de-igual. Encontramos niveles de 

participación femenina superiores al 50 por 100 en las carreras de Letras, Bellas 

Artes, Profesorado de Primaria, Farmacia, etc., mientras que la matrícula 
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Alberdi Alonso, Inés, Alberdi Isabel. Mujer y educación: un largo camino hacia la igualdad de oportunidades. Revista de 

educación e investigación; 275. 1984 
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femenina en las Escuelas Técnicas Superiores se reduce al 10,6 por 100. Por otro 

lado, cabe destacar un aumento considerable en carreras como Veterinaria, 

Medicina y Ciencias Económicas, que hasta ahora tenían escasa representación 

femenina. 

A nivel social, esta incorporación de las mujeres al sistema educativo tuvo que sortear muchas 

dificultades y recelos incluso dentro de la propia familia.  Por una parte, la clase media 

emergente, con un bajo nivel formativo, pero con posibilidades económicas y un nuevo estilo 

de vida, veía en los estudios una posibilidad de mejora social para sus hijos, pero, en el caso de 

las hijas seguía vigente el rol de esposa y madre para el que no se requería tanta educación 

formal y académica. Además, las hijas suponían un gran apoyo para sus madres en familias con 

mucho trabajo. En otros casos, se asumía que, una vez finalizada la escuela primaria, a veces la 

secundaria, las hijas debían buscar un trabajo hasta que se casaran. Así contribuían a la 

economía familiar y a los estudios superiores de sus hermanos. 

La propia evolución social, la insistencia de las hijas conscientes de esta discriminación y los 

discursos feministas que se abrían paso, facilitaron el camino a una incorporación generalizada 

de mujeres en el sistema educativo. Pero esto no hubiera sido posible en muchos casos sin el 

apoyo de las madres de la generación anterior que entendieron que debían aprovechar 

cualquier oportunidad para que sus hijas no se vieran relegadas como ellas al papel de amas 

de casa y pudieran ejercer una profesión fuera del ámbito doméstico.  

MUJER Y TRABAJO 

Las madres del Baby Boom fueron la primera generación de madres con formación académica 

y preparación para ganar un salario fuera de casa y ser económicamente independientes. 

Fueron también mujeres con nuevas aspiraciones vitales que trascendían el ámbito familiar y 

transgredían el orden impuesto por la División Sexual del Trabajo. Sin embargo, se dieron de 

bruces con una estructura social que no estaba preparada ni dispuesta a incorporarlas, ni 

mucho menos a trastocar la División Sexual del Trabajo que tanto beneficiaba a los hombres y 

a un Estado de Bienestar Familista. 

Al alcanzar la edad para acceder al mercado laboral, las baby boommers nacidas entre 1960 y 

1965 se encontraron con un panorama laboral en el que el porcentaje de mujeres en edad de 

trabajar activas apenas superaba el 30% y en el caso de las mujeres casadas, la tasa de 

actividad era del 25%. Es decir, tres de cada cuatro mujeres se dedicaban exclusivamente a las 

tareas reproductivas y eran sus maridos los únicos proveedores de salarios. No tuvieron 

referentes y fueron ellas quienes tuvieron que abrirse camino, convirtiendo su incorporación al 

mercado laboral en una lucha por sus derechos. 

Aun así, fueron la primera generación que logró niveles de actividad cercanas, aunque siempre 

inferiores, a las de los hombres. Estas mujeres que ahora tienen entre 50 y 60 años 

multiplicaron las tasas de actividad y, en una sola generación, recortaron la brecha de 

actividad en más de 20 puntos. Pero lo más importante, consiguieron salir del ámbito 

reproductivo y normalizar la presencia de las mujeres en el productivo, así como la 

promulgación de leyes para garantizar la igualdad de derechos laborales con los hombres. 
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Sin embargo, el acceso de esta generación al mercado laboral no fue fácil en una España que 

seguía en desarrollo, pero era todavía muy tradicional y estaba dominada por los valores de la 

dictadura franquista. Aunque a finales de los 70 se consiguió una relativa igualdad formal y 

legal, en los años 90, cuando las boomers ya tenían edad para trabajar se encontraron con que 

este derecho solo estaba reconocido sobre el papel. Sus aspiraciones por labrarse una carrera 

profesional en cualquier sector no considerado femenino fueron dificultadas por los prejuicios 

sociales. 

Por una parte, se enfrentaron al rechazo de sus propios compañeros que las percibían como 

unas intrusas e incluso como usurpadoras de los que consideraban sus trabajos. Tuvieron que 

abrirse paso en actividades donde no había precedentes ya que, en muchos casos, habían 

estado directamente prohibidas para las mujeres: 

La primera vez que Conchi Rodríguez entró a trabajar en una mina le dieron una 

escoba para barrer. Una mujer con un mono lleno de carbón en la Asturias de los 90 

todavía era una provocación para una sociedad que no la situaba en ningún otro 

sitio que no fuera al cuidado del hogar. "Se decía que íbamos a perder la 

feminidad", recuerda23. 

Por otra parte, tuvieron que enfrentarse a una institución familiar que se resistía a romper con 

la División Sexual del Trabajo y que contaba para ello con el apoyo legal, tal y como lo 

demuestra el hecho de que hasta 1981 las mujeres tenían que pedir permiso a sus maridos 

para poder salir al mercado laboral. Durante mucho tiempo consideraron que su nómina era 

un complemento a la economía familiar y que su trabajo remunerado debía subordinarse a las 

necesidades reproductivas de la familia. 

Superados los escollos legales y sociales, las mujeres casadas tuvieron que afrontar la compleja 

relación entre maternidad y trabajo, a la vez que dirimir sus conflictos personales y familiares 

al respecto. Socializadas en los valores tradicionales, sin referentes laborales o maternales y 

con empleos menos remunerados que los de sus parejas, muchas de estas mujeres 

abandonaron el mercado laboral al ser madres. Esta gran diferencia con los padres que 

empezó a fraguarse en los años 90 se mantiene en la actualidad. 

Pero son otras muchas las dificultades que han tenido que superar estas mujeres del baby 

boom dentro de un mercado laboral que se resiste a romper con la División Sexual del Trabajo 

y utiliza todo tipo de estrategias para que no se desquebraje y para mantener la hegemonía de 

los hombres en él: la segregación ocupacional, la brecha salarial, el techo de cristal, etc.  

Todos estos aspectos ya han sido trabajados por la Asociación Colectivo Alaiz en sus manuales 

anteriores: 

 TRABAJOS QUE DIVIDEN I: La División Sexual del Trabajo base de la desigualdad entre 

mujeres y hombres.2018 

 TRABAJOS QUE DIVIDEN II: Corresponsabilidad en casa. Compartir para convivir en 

Igualdad.2019 
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MUJER Y FAMILIA 

Como ya hemos señalado, esta generación de mujeres se socializó en un ambiente social y 

familiar muy diferente al de sus madres. El desarrollo económico, la muerte del dictador y el 

inicio de la democracia generó que la clase media emergente se zambullera en la sociedad de 

consumo y en un modelo de bienestar basado en el consumo de masas24: 

Crecieron con la televisión, medio que modificó sus hábitos de entretenimiento y 

su manera de informarse. Además, vivieron la lucha por los valores sociales. 

Asimismo, fueron testigos de la incorporación al mundo laboral de las mujeres. 

Estos principios de libertad y democracia irrumpen con fuerza en la vida privada de las 

personas y socavan la institución familiar heredada del franquismo. La familia sigue siendo 

fundamental, pero los valores por los que se regía se transforman. El perfil institucional que 

imponía el franquismo a las madres y padres de esta generación es sustituido por un perfil 

afectivo. La familia se percibe cada vez como unidad emocional y no como una unidad 

reproductora al servicio del estado. De hecho, muchas de estas parejas cohabitaron sin vínculo 

legal como paso previo al matrimonio. 

Al mismo tiempo, las familias baby boom van perdiendo las formas autoritarias y patriarcales 

legitimadas por las leyes, las mujeres dejan de estar subordinadas a sus maridos y se 

reconocen sus derechos sociales y políticos: 

La familia ha perdido parte de sus formas autoritarias y patriarcales. El ejercicio de 

la autoridad por parte del hombre dentro del ámbito doméstico ha perdido 

legitimidad, pero no es una pérdida poder real, sino que se ha desplazado hacia la 

mujer que ejerce, como mediadora, el poder familiar doméstico. Este 

desplazamiento podría ser consecuencia de la confluencia de otros dos factores 

además de los arriba señalados. Por un lado, la desaparición del modelo de Estado 

autoritario que se reproducía y legitimaba en el modelo de relación familiar; y por 
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otro, las reivindicaciones de la mujer encaminada a sustituir las relaciones de 

dependencia y subordinación por relaciones de cooperación25. 

Sin embargo, la violencia normalizada y aceptada que muchas mujeres sufrían dentro de la 

familia seguía considerándose un asunto privado y las muertes se justificaban como crímenes 

pasionales, negando así su carácter estructural y evitando abordarla política y 

legislativamente. A partir de los años 90, gracias a los grupos feministas, esta violencia salió del 

espacio privado y empezó a reconocerse como un delito hasta conseguir en 2004 la 

promulgación de la Ley Orgánica de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de 

Género. 

Fue también en esta época cuando se desarrollaron los sistemas de bienestar social que tanto 

aliviaron a las mujeres de sus responsabilidades de cuidado. A esto se sumó la posibilidad de 

acceder a tecnologías que las liberaran de las cargas domésticas más pesadas. 

Sin duda, todos estos factores contribuyeron a que las familias baby boom fueran muy 

diferentes a las de la generación anterior. Pero, sin duda, fueron las mujeres quienes más 

impulsaron esta transformación. La posibilidad de acceder a la educación, su inserción en el 

mercado laboral y, sobre todo, los nuevos discursos sociales y el auge del feminismo, 

resultaron decisivos para que un gran número de mujeres cuestionaran la División Sexual del 

Trabajo y redefinieran sus proyectos vitales y familiares.  

Esta imparable transformación de los valores familiares no ha fue un proceso fácil, 

básicamente, porque todo el peso recayó en las mujeres, en su capacidad movilizadora y de 

adaptación, así como en su disposición para alterar los roles de ambos sexos, tanto en lo 

productivo como en lo reproductivo. La falta de iniciativa y en muchas ocasiones de 

comprensión y colaboración por parte de sus parejas generó importantes tensiones internas 

en las familias.  

Esta desigual contribución a un desarrollo familiar equitativo y corresponsable explica en gran 

parte las elevadas tasas de divorcio de esta generación de baby boomers, especialmente a 

partir de la Ley de 1981.  
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Pero, si bien estos divorcios pusieron de manifiesto una generación de mujeres con libertad 

para decidir, capacidad para emanciparse y autoestima para optar por proyectos de vida 

autónomos, también dejó en evidencia que la familia seguía siendo un factor de 

empobrecimiento y limitaciones para muchas mujeres. El hecho que la mayoría priorizara la 

familia sobre el empleo y su tendencia a abandonar el mercado laboral a partir del nacimiento 

de su primer hijo o hija, tuvo importantes repercusiones en todos aquellos derechos asociados 

al empleo, como prestaciones por desempleo, futuras jubilaciones, etc. Repercutió, además, 

en su capacidad adquisitiva tras el divorcio, visibilizando el empobrecimiento de las mujeres 

después de una ruptura matrimonial y sus dificultades para reengancharse en el mercado 

laboral. 

MUJER Y MATERNIDAD 

Las madres del baby boom nacidas entre los años los años 60 y 70 rompieron con la tendencia 

al alza de los nacimientos. La tendencia al descenso iniciada en 1975 se agudizó entre los años 

1991/ 2000 y aunque remontó a partir de 1999, no llegó a los índices anteriores, tal y como se 

refleja en el siguiente gráfico26:  

 

No acaban aquí las diferencias. Las madres del baby boom tienen muy poco en común con sus 

predecesoras a nivel formativo, en cuanto a expectativas familiares y respecto a sus proyectos 

de vida. Se han criado en un entorno social y un régimen político más abiertos y han podido 

cuestionar su posición subordinada respecto a los hombres: en 1975 se abolieron las 

discriminaciones de las mujeres en relación al adulterio, la patria potestad o la administración 

de bienes y en 1983 se legalizó el divorcio. 

Existen otras diferencias importantes como la posibilidad de esta nueva generación de elegir el 

momento de ser madres y de plantearse el número de hijas e hijos que querían gracias a la 

legalización de los anticonceptivos en 1974 y a las políticas de planificación familiar. También 

tuvieron a su alcance instrumentos que hicieron más cómoda la crianza como pañales 

desechables, sacaleches, comida preparada, etc., y posibilidades que la facilitaron como las 

guarderías a pesar de su escasa implantación. Incluso fueron diferentes las relaciones materno 
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filiales en un contexto de baja natalidad que revalorizaba a las hijas e hijos, donde ser madre 

era una opción y no una obligación y con más preparación para una educación más integral y 

emocional. 

Sin embargo, pese a todas estas diferencias ambientales, las boomers han podido emanciparse 

social y económicamente en gran medida gracias a sus madres, ya que son quienes impulsaron 

su educación y en quienes se apoyaron para poder conciliar trabajo productivo y reproductivo. 

Las baby boom han tenido que revisar el modelo de maternidad tradicional para adaptarlo a 

sus nuevos roles y, sobre todo, a sus aspiraciones. Han tenido que desligarse de la presión del 

supuesto instinto maternal utilizado como un medio de control social de las mujeres y 

liberarse de las crianzas intensivas que las apartaban de cualquier otro espacio. En este 

proceso se han visto obligadas a confrontar una socialización tradicional en contextos muy 

sexistas con sus expectativas vitales de independencia y autonomía. Se han visto también 

obligadas a manejarse entre su deseo de ser madres y un modelo normativo de maternidad 

que las oprimía. Marcela Lagarde lo define como Sincretismo de Género27: 

Las transformaciones del siglo XX reforzaron para millones de mujeres en el 

mundo un sincretismo de género: cuidar a los otros a la manera tradicional y, a la 

vez, lograr su desarrollo individual para formar parte del mundo moderno, a 

través del éxito y la competencia. El resultado son millones de mujeres 

tradicionales-modernas a la vez. Mujeres Atrapadas en una relación inequitativa 

entre cuidar y desarrollarse. 

La cultura patriarcal que construye el sincretismo de género fomenta en las 

mujeres la satisfacción del deber de cuidar, convertido en deber ser ahistórico 

natural de las mujeres y, por tanto, deseo propio y, al mismo tiempo, la necesidad 

social y económica de participar en procesos educativos, laborales y políticos para 

sobrevivir en la sociedad patriarcal del capitalismo salvaje. Así, el deseo de las 

mujeres es contradictorio: lo configura tal sincretismo 

Este sincretismo viene determinado por la falta de una estructura social igualitaria, de unas 

políticas con perspectiva de género y de un reparto corresponsable en la familia. La 

consecuencia más inmediata es una vivencia opresiva de la maternidad: 

Con la incorporación de las mujeres al mundo de las carreras laborales nos 

convertimos en superwomen, la MILF (mother I’d like to fuck, definición que 

merece dinamita aparte), la mujer que es madre sin que se le note: sigue 

trabajando como si nada, teniendo un vientre plano como si nada, saliendo de 

copas y “dejándose follar” sin por ello perder un ápice de su esencia maternal, 

igualmente “mujer-muy mujer” con el añadido de “ejecutiva-muy ejecutiva” y 

follable. Es la criadora vía nanis atravesada por la clase social, el capitalismo 

salvaje y la recosificación de las mujeres que siguen cargando con el rol 

tradicional, aumentado por las nuevas exigencias del espacio público28. 

Si bien es cierto que la llegada de la democracia, el auge de partidos progresistas y el 

reconocimiento de las reivindicaciones feministas supusieron un avance importante en los 
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derechos de las mujeres, la maternidad de las baby boomer siguió considerándose un asunto 

privado, algo que apenas ha cambiado en los últimos años. Las políticas se centran más en 

mantener el estatus de las mujeres como madres y en apoyarlas en su vuelta al hogar que en 

propiciar su plena participación en el ámbito productivo y animar a los padres a la 

corresponsabilidad. 

2.2. CONTEXTO LEGAL 

Una idea clara durante la transición fue que el sistema democrático al que aspiraba España tras 

cuarenta años de dictadura debía proclamar la igualdad entre hombres y mujeres. En ese 

sentido, durante los años previos a la aprobación de la Constitución se promulgaron leyes que 

iniciaron el camino hacia esa igualdad destruyendo al menos formalmente premisas enraizadas 

en el pensamiento de la población. 

LEGISLACIÓN LABORAL  

En el ámbito laboral, en la Ley 16/1976 del 8 de Abril de relaciones laborales “se consagra el 

principio de igualdad de derechos de la mujer y el varón con la única excepción de los supuestos 

de maternidad”.  Y se admite que La capacidad de obrar de la mujer casada, siguiendo la 

tradición pionera del Derecho del Trabajo, se equipara totalmente a la del varón.29. Prescribe 

además la obligatoriedad de igualdad en las retribuciones y aunque todavía hay trabajos 

excluidos para la mujer por ser especialmente peligrosos, insalubres o penosos para su 

naturaleza, así como los que puedan afectar a su situación de embarazo o a la maternidad, da 

un paso adelante al considerar equiparable el Servicio Social de la mujer, legalmente 

obligatorio, y el servicio militar en lo que a efectos de relación laboral se refiere30. 

Esta norma intenta asentar un germen rudimentario de conciliación (no igualitaria, 

evidentemente, puesto que tal tarea recaía en las mujeres) al reconocer un permiso de 

maternidad de ocho semanas  y un permiso para el padre de dos días ampliable a cinco si 

mediaban desplazamientos, la posibilidad de un periodo de hasta tres años de excedencia tras 

cada parto (con la garantía de reincorporación a la primera vacante que se produzca de igual o 

similar categoría), permiso de lactancia  y reducción de hasta un tercio de la jornada para el 

cuidado de hijos menores de seis años o personas dependientes, y ahora sí, este derecho se 

reconoce a cualquiera de los cónyuges31. 

LEGISLACIÓN FAMILIAR 

Por la Ley 22/1978 de 26 de Mayo sobre despenalización del adulterio y el amancebamiento, el 

adulterio deja de ser un delito y lo mismo ocurre con el amancebamiento. Seguirán teniendo la 

condena social durante muchos años, más cuando la autoría del acto corresponda a una mujer, 

pero nadie será condenado a prisión por ello. Esta despenalización provoca cambios en el 

Código Civil como la desaparición de la prohibición de contraer matrimonio a los adúlteros 

condenados por sentencia firme o la eliminación a la alusión de condena por adulterio de la 
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madre al presumir la legitimidad de los hijos o los límites en la capacidad de suceder cuando 

existe condena por adulterio. 

En último lugar, la Ley 45/1978, de 7 de Octubre por la que se modifican los artículos 416 y 343 

bis del Código Penal constituye un hito, puesto que bajo esa denominación neutra se da paso a 

la legalización del uso, divulgación y venta de anticonceptivos. Si bien es cierto que la píldora 

anticonceptiva había llegado a España a principios de los años 60, la dispensación de la misma 

no estaba permitida para evitar embarazos, sino únicamente para regular la menstruación y 

siempre bajo prescripción médica. Por ello, no solo el uso, sino la divulgación de información o 

la venta para usos diferentes al indicado era delito. En 1978, la planificación familiar comienza 

a ser una realidad. 

LEGISLACIÓN Y MATERNIDAD 

Una de las leyes más significativas de esta etapa es la relacionada con la maternidad, 

concretamente con el deseo de ser madres y padres cuando existen problemas de fecundidad. 

Hablamos de la Ley 35/1988 de 22 de Noviembre sobre Técnicas de Reproducción Asistida. 

Dice la Ley en su Exposición de motivos que el primer banco de semen en España se creó en 

1978 y que durante los diez años transcurridos hasta la aprobación de la Ley habían culminado 

con éxito más de 2000 procedimientos de inseminación artificial. Así mismo, en 1984 tuvo 

lugar el primer tratamiento de Fecundación In Vitro llevada a término de manera exitosa. Era 

evidente la necesidad de que la Ley se adecuara a los avances científicos para evitar vacíos 

legales. 

Es una ley bastante técnica pero que resulta llamativa porque da un paso más en el camino de 

la planificación familiar al mencionar, por primera vez, la maternidad en soledad desde el 

respeto a los derechos de la mujer a fundar su propia familia en los términos que establecen los 

acuerdos y pactos internacionales garantes de la igualdad de la mujer, la Ley debe eliminar 

cualquier límite que socave su voluntad de procrear y constituir la forma de familia que 

considere libre y responsablemente. 

LA CONSTITUCIÓN ESPAÑOLA 

El ansiado momento en que la igualdad entre mujeres y hombres adquiere vigencia con 

carácter constitucional se produce en Diciembre de 1978 con la aprobación de la Constitución 

Española. Consagra el artículo 14 que Los españoles (entendiendo que con la citada 

denominación se alude también a las españolas, el lenguaje inclusivo tardaría años en llegar) 

son iguales ante la ley, sin que pueda prevalecer discriminación alguna por razón de nacimiento, 

raza, sexo, religión, opinión o cualquier otra condición o circunstancia personal o social. 

Estratégicamente colocado dentro de la Carta Magna se erige como uno de los Derechos 

Fundamentales de especial protección32. 

LA IGUALDAD EN LA CONSTITUCIÓN 

Equiparar la igualdad de la mujer y el hombre ante la Ley fue una acción altamente 

bienintencionada, pero los padres de la Constitución (porque madres no había) eran 

conscientes de que, para conseguir esa igualdad formal, la determinada por la Ley, establecida 
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en el artículo 14 era precisa la igualdad real, la que vive la ciudadanía, y no es preciso decir que 

la sociedad de la época no había acabado de desear esa igualdad real, y por lo tanto, de 

percibir la desigualdad. Ello justifica que para conseguir la igualdad serían necesarias leyes que 

compensaran las desigualdades y, en base a ello, el legislador, a través del art. 9.2 de la 

Constitución, contempla la posibilidad de que los poderes públicos promuevan las condiciones 

para que la libertad y la igualdad del individuo y de los grupos en que se integra sean reales y 

efectivas; remover los obstáculos que impidan o dificulten su plenitud y facilitar la participación 

de todos los ciudadanos en la vida política, económica, cultural y social. Es decir, que de 

manera transitoria, puntual y justificada, permite que se elaboren normativas que establezcan 

un trato diferenciado para determinados grupos de personas con la finalidad de alcanzar un fin 

superior: la igualdad. 

Enarbolando la bandera de esa recién promulgada igualdad, se recogen otros principios como 

el derecho de los ciudadanos a acceder a las funciones y cargos públicos33,  el derecho a la 

educación con la garantía de una programación general para todos los ciudadanos y obligatoria 

y gratuita en su nivel básico34,  el derecho a contraer matrimonio en plena igualdad jurídica (de 

momento entre hombre y mujer, aún falta mucho para el matrimonio entre personas del 

mismo sexo)35,  el derecho al trabajo, a la elección libre del mismo y a una remuneración 

suficiente sin hacer discriminación por razón de sexo36,  a la protección de los menores, con 

independencia de su filiación y de las madres, con independencia de su estado civil37. 

Para que esta declaración de intenciones impregnara la sociedad fue preciso un desarrollo 

normativo a lo largo de los años posteriores, intentando pautar la aplicación de ese principio 

de igualdad en el día a día de los españoles y las españolas. 

La Ley 8/1980 del 10 de Marzo del Estatuto de los Trabajadores, además de insistir en la idea 

de que los trabajadores tienen como derecho básico la libertad de elección de oficio, incluye la 

prohibición de discriminación en el acceso y en el mantenimiento del empleo por razones de 

sexo o de estado civil38, declarándose nulo cualquier reglamento, cláusula de convenio 

colectivo, pactos individuales o decisiones unilaterales que resulten discriminatorias por razón 

de sexo. Lo que sí contempla la ley es la posibilidad de acciones positivas que fomenten el 

empleo y faciliten la colocación de personas en edad avanzada, desempleadas o que accedan al 

primer empleo. La contradicción de este tipo de acciones positivas es que se refieren a 

contratos temporales y con un máximo de tres años. Y siendo medidas de las que pueden 

beneficiarse tanto hombres como mujeres, como la mayoría de personas en búsqueda activa 

de empleo en esos tres perfiles son mujeres, acaban potenciando la contratación temporal y, 

consecuentemente, la precariedad laboral femenina39.La ley alude expresamente a la igualdad 

de remuneración por razón de sexo tanto en el salario base como en los complementos 

salariales.  
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La única novedad que plantea la Ley en materia de conciliación es la ampliación del permiso de 

maternidad a 14 semanas, que la interesada podrá distribuir como quiera. Por lo demás, se 

limita a reiterar las disposiciones establecidas en la regulación previa respecto a los permisos 

de paternidad, lactancia y excedencias. 

Nueve años después, a través de la Ley 3/1989 de 3 de Marzo, el permiso de maternidad se 

amplia de 14 a 16 semanas para así garantizar, de acuerdo con las directrices de la 

Organización Mundial de la Salud, la adecuada atención de la salud de la madre y la mejor 

relación de ésta con su hijo. De esas 16 semanas, al menos seis deben disfrutarse en el periodo 

inmediatamente posterior al parto, pudiendo el padre disfrutar de ese permiso de seis 

semanas en el supuesto de que la madre hubiera fallecido. Se regula la posibilidad de que la 

madre ceda al padre el disfrute de las cuatro últimas semanas del permiso, siempre y cuando 

sea de manera interrumpida. Este permiso maternal de 16 semanas se ha mantenido hasta la 

actualidad. 

Mientras elaboramos este manual, en el año 2020, el Gobierno acaba de aprobar el Real 

Decreto 902/2020 de 13 de Octubre de Igualdad Retributiva entre hombres y mujeres. Han 

pasado 40 años entre uno y otro texto, varias directivas de la Unión Europea, reglamentos 

Comunitarios y estrategias. Su art. 1º dice que …el objeto de este real decreto es establecer 

medidas específicas para hacer efectivo el derecho a la igualdad de trato y a la no 

discriminación entre mujeres y hombres en materia retributiva... 

CONSTITUCIÓN Y FAMILIA 

En el orden civil merece la pena destacar dos leyes. La primera está directamente relacionada 

con la maternidad, es la Ley 11/1981 de 13 de Mayo de modificación del Código Civil en 

materia de filiación, patria potestad y régimen económico del matrimonio. 

El punto de partida de esta Ley es la modificación de la regulación referida a la filiación para 

determinar la igualdad de los hijos e hijas independientemente de que hayan nacido dentro o 

fuera del matrimonio o de que sean adoptados. Así mismo, permite que cuando esos menores 

alcancen la mayoría de edad puedan solicitar que se cambie el orden de los apellidos. Por 

disposición legal en el orden de inscripción de los apellidos primaba el paterno sobre el 

materno. No será hasta 1999 cuando se apruebe una Ley que, considerando que este orden 

obedece a una costumbre injustificada y discriminatoria hacia la mujer, establezca que los 

progenitores, de mutuo acuerdo, podrán elegir el orden de los apellidos de sus descendientes, 

con el único límite de que la decisión adoptada para el primer menor debe regir para los 

siguientes. Subsidiariamente, para el caso de desacuerdo, prima el apellido paterno. 

Otra modificación importante introducida por esta norma será en materia de patria potestad, 

al reconocer que “los hijos no emancipados están bajo la potestad del padre y de la madre”40. 

Ambos progenitores ejercen la patria potestad sobre sus hijos menores de edad no 

emancipados en absoluta igualdad, no el padre y en su defecto la madre como establecía la 

regulación precedente. 

En último lugar, el artículo 3 modifica el Título III del Código Civil dando una nueva regulación a 

los regímenes económicos matrimoniales. Las disposiciones modificadas reconocen que 
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cuando una pareja regule su economía por el régimen de gananciales, los bienes que 

constituyan el haber de los mismos pertenecen por igual a ambos cónyuges, reconociendo a 

cualquiera de ellos la facultad de administración y disposición. 

La otra norma es la Ley 30/1981 de 7 de Julio por la que se modifica la regulación del 

matrimonio en el Código Civil y se determina el procedimiento a seguir en los casos de nulidad, 

separación y divorcio. Tras casi 45 años en los que la disolución del matrimonio solo se 

sustentaba en el fallecimiento de uno de los cónyuges, finalmente, el estatus civil de divorciado 

o divorciada era reconocido por la regulación civil. Es un divorcio basado en razones, no se 

acepta el divorcio porque sí, tiene que estar justificado en una de las causas tasadas del 

artículo 86 del Código Civil (lo que induce a pensar en la existencia de un culpable), pero las 

causas recogidas son lo suficientemente amplias como para que cualquier persona o cualquier 

pareja dispuesta a divorciarse encuentre una en la que encuadrar su petición. 

En cuanto al ámbito Penal, la Reforma del Código Penal del año 1983 ya inició el camino hacia 

la corrección de diversos despropósitos a los que nos hemos referido previamente: sirva como 

ejemplo los todavía llamados delitos contra la honestidad sobre los que, reconociendo la 

necesidad de una modificación mucho más profunda que se producirá años después y a la que 

haremos alusión en breve, se deja sin efecto la eficacia del perdón. En los delitos de violación, 

el perdón de la ofendida ya nunca extingue la acción penal. 

Por la enorme repercusión social y la división que generó en la sociedad de la época resulta 

inevitable aludir a la Ley 9/1985 de 5 de Julio de reforma del artículo 417 bis del Código Penal, 

popularmente conocida como Ley del Aborto. Deja de ser punible, tanto para la mujer como 

para los facultativos que lo realicen siempre y cuando  lo hagan con el consentimiento de la 

mujer, el aborto realizado en centros públicos o privados cuando se encuadre en uno de los 

tres supuestos especificados por la Ley: que exista un grave peligro para la vida o la salud física 

o psíquica de la madre (no se establece límite de tiempo), graves malformaciones físicas o 

psíquicas para el feto (hasta la semana 22) o que el embarazo sea consecuencia de un delito de 

violación (hasta la semana 12). 

Otra norma que resulta determinante en el marco de esta evolución legislativa y que debemos 

mencionar es la Ley Orgánica 3/1989 de 21 de Junio. Tal y como expresa su Exposición de 

motivos, “la necesidad de una reforma de los llamados delitos «contra la honestidad» del 

Código Penal es una exigencia que cada día se perfila con mayor nitidez y es reclamada desde 

amplias capas de la sociedad” por ello y por la innegable importancia que tiene llamar a los 

hechos por su nombre y establecer claramente el bien jurídico protegido en la comisión de un 

delito, la expresión delitos contra la honestidad se modifica por la de delitos contra la libertad 

sexual, porque exclusivamente es este, y no otro, el bien jurídico atacado. 

Así mismo, introduce el concepto del delito de malos tratos tanto contra los menores de edad 

como contra el cónyuge como respuesta a las conductas sistemáticamente agresivas a otros 

miembros del grupo familiar. De esta forma, dejan de catalogare individualmente como una 

sucesión de faltas para considerarse un delito en base a la habitualidad. 

CONSTITUCIÓN Y EDUCACIÓN 

Normativamente hablando, se alcanza la igualdad entre niñas y niños con la Ley Orgánica 

8/1985 de 3 de Julio reguladora del Derecho a la Educación. Justifica su necesitad en el 
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postulado constitucional del artículo 27 de la Carta Magna “Todos tienen derecho a la 

educación...” 

La ley determina el acceso universal a la educación básica gratuita y con carácter obligatorio, 

extendiendo la condición de gratuidad al primer grado de formación profesional, el acceso a 

niveles superiores de formación, en función de las aptitudes y vocación sin que medie 

discriminación, la garantía de los mismos derechos y los mismos deberes sin más distinciones 

que las derivadas de la edad o del nivel que estén cursando, el derecho a recibir una formación 

integral que contribuya al pleno desarrollo de la personalidad y el derecho al respeto a la 

identidad, integridad y dignidad personal. 

Como hemos dicho, no es la última norma A partir de este momento, casi con cada cambio 

político en el Gobierno, se ha elaborado una nueva ley de educación (la LOGSE en 1990, la 

LOCE en 2002, la LOE en 2006 y la LOMCE en 2013) pero las bases de igualdad ya están 

establecidas. Solo las bases, es innegable que los arquetipos de género y la preeminencia de 

valores masculinos necesitan muchos años más para desaparecer. 

Los números no engañan. La alfabetización de las mujeres en España en 1991 ya había 

ascendido a niveles del 95%. El porcentaje de alumnas estudiantes de Bachiller era de casi el 55% 

y el 50% en el nivel universitario. Eso sí, todavía eran minoritaria la presencia de mujeres en 

carreras técnicas. 

3. PROYECTO VITAL 

También en este caso nos reunimos con un grupo de mujeres de esta generación para obtener 

una información vivencial acerca de su experiencia maternal y valorar si se sentían 

representadas en el análisis anterior. 

Las niñas nacidas en los años 60 son hijas de las mujeres que analizamos en la parte anterior, y, 

aunque receptoras de su educación y valores, con claras diferencias respecto a sus madres. 

Muchas mujeres son ya adolescentes cuando muere el dictador y otras nacen en proclamada 

la incipiente democracia, por lo que los modelos de socialización alcanzan un grado alto de 

diversidad. 

Esta generación de mujeres tiene acceso al control sobre su maternidad y la posibilidad de 

elección sobre el momento adecuado, aunque la maternidad sigue siendo un valor aceptado 

con escasas disidencias me parecía lo normal. La idea de la familia como pilar de la sociedad 

sigue estando vigente, y con él, la idea de mujer/madre.  

La corresponsabilidad sigue ausente de las familias, es la madre quien mayoritariamente 

abandona su trabajo o reduce su jornada laboral para quedarse en casa al cuidado de los hijos. 

La figura paterna apenas sufre cambios en su rol de proveedor de salario y bienes para su 

prole, sin entrar en más labores relacionadas con la crianza o con la asunción de 

responsabilidades respecto a la realización de tareas del hogar, aunque hay cambios tímidos y 

se ve a algunos padres a la salida de los colegios y otros asumen pequeñas tareas de cuidado, 

en general por delegación de la madre, sin llegar a asumir tareas de intendencia y logística 

familiar. 
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Por primera vez, una gran parte de las mujeres de esta generación tiene acceso a educación 

superior de manera generalizada, aunque siguen existiendo familias que no consideran 

necesario este nivel educativo para sus hijas. Es cierto que muchas mujeres que no pudieron 

cursar estudios superiores por falta de medios, pero también hubo un sector importante que 

no contó con el apoyo de sus familias, que no consideraron adecuado prolongar la formación 

entendiendo que el destino natural era el ámbito doméstico. No obstante, es una generación 

mucho más formada, culta y con aspiraciones profesionales que la anterior, aspiraciones que 

en muchos casos se ven interrumpidas o reducidas al convertirse en madres. 

Los criterios que aducen las mujeres que abandonaron el empleo y se dedicaron a la crianza 

son fundamentalmente el económico y el horario, siendo este un criterio subordinado al 

primero. Como si la responsabilidad de pagar el precio de su ausencia en el hogar fuera 

exclusivamente suya, es decir, en el espacio conceptual de la División Sexual del Trabajo: si 

abandono mi puesto en casa, soy la responsable de correr con los gastos que esta ausencia 

suponga en guarderías, cuidadoras… 

Sin embargo, no son pocas las mujeres que se mantuvieron en su puesto. Bien porque sus 

trabajos estaban bien pagados y suponían un deseable desarrollo profesional, bien porque los 

recursos de conciliación fueron suficientes, tanto los internos a la familia (cónyuges, abuelas, 

etc.) como los externos: guarderías, comedores escolares, extraescolares, cuidadoras, etc., 

bien por la conjunción de ambos y, en cualquier caso, por la creciente percepción por parte de 

las mujeres de la necesidad de desarrollar una vida autónoma. Aunque hemos de tener en 

cuenta que la oferta de servicios externos, hoy insuficientes, era todavía más escasa en la 

época. 

Con mayor acceso a educación y empleo, las baby boomers siguieron instalándose 

mayoritariamente en empleos feminizados: enfermeras, profesoras o profesiones relacionadas 

con las letras y el cuidado. Salirse de esos roles las convirtió en pioneras.  

La sociedad seguía considerando al hombre como cabeza de familia. Los salarios masculinos 

eran superiores a los de sus compañeras y es mayor su acceso a los puestos más elevados. El 

hombre lleva a casa el salario principal y el de la mujer complementa el de su marido. Esta 

concepción está en la base del abandono del empleo o la reducción de la jornada laboral 

comprometiendo no solo su desarrollo profesional sino la protección a futuro que brinda la 

cotización.  

En los años 80, época en que las baby boomers mayores rondan los 20 años, se acuña la 

expresión techo de cristal para denominar a todas aquellas barreras e impedimentos invisibles 

con los que se encontraban las mujeres profesionales altamente cualificadas y que les impedía 

alcanzar niveles más altos. Poco después comenzaría a hablarse de suelo pegajoso, aludiendo a 

las demandas domésticas y de cuidado que lastran el acceso y la permanencia de las mujeres 

en el mercado laboral.  

Las mujeres de esta generación atenuaron los roles familiares instaurados en las familias en las 

que se educaron, abrieron el panorama social aportando modelos diferentes y sentaron las 

bases para los tiempos actuales. Las mujeres con quienes se ha validado esta parte afirman 

creer firmemente que sus hijas e hijos deben tener las mismas oportunidades, verbalizan el 

hecho de que los aspectos positivos de la maternidad y la crianza están sobrevalorados y 

hablan del apoyo que han supuesto las mujeres de su entorno: madres, hermanas y amigas. 
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Reconocen que son ellas mayoritariamente quienes se ocupan de los temas relacionados con 

la educación de sus hijos /e hijas: tutorías, reuniones en el colegio, visitas médicas, 

acompañamiento emocional, etc. Es un comportamiento que se juzga normalizado, aunque 

también se achaca a la menor disposición horaria de los hombres para abordar estas tareas. En 

las ellas recae también con mayor peso toda la planificación respecto a la educación:  las 

compras, la vigilancia de los deberes… Aunque cada vez hay más padres implicados, la paridad 

está por llegar. 

En esta generación comienza un fenómeno que vivirá un ascenso imparable hasta nuestros 

días: el aumento progresivo de la edad a la que las mujeres se convierten en madres. Una 

tendencia incuestionable desde el año 1975 según el Instituto Nacional de Estadística. Los 

factores principales de este retraso en la edad de la maternidad son el mayor acceso de las 

mujeres a la formación superior y la posibilidad de desarrollo profesional y las sucesivas crisis 

de empleo. 
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Cuando la maternidad, una realización que se ha considerado sagrada desde tiempos 
inmemoriales, se define como una forma de vida total, ¿deben las mujeres negarse a sí 
mismas el mundo y el futuro que se abre ante ellas? ¿O ese rechazo del mundo les obliga 
a hacer de la maternidad una forma de vida total? La línea entre la mística y la realidad 
se desvanece. 
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GENERACIÓN MILLENIALS 

NACIDA EN AÑOS 1984/ 1994 
 

MADRES O NO 

Las millennials han podido trazar su itinerario personal y profesional con 

más libertad que sus madres y abuelas. Sus posiciones personales en 

torno a la maternidad y los nuevos modelos de pareja y de familia 

conforman un panorama diverso en una sociedad en crisis. 
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1. ESCENA. MADRES O NO 

Cuando era pequeña me gustaba ir a las casas de mis amigas. Me gustaba el cambio en la 

merienda y la variación que suponía ver otras familias. Éramos cinco, íbamos juntas a todo y 

seguimos quedando cuando coincidimos, no todas vivimos aquí. Nos queremos mucho, pero 

las diferencias entre nosotras son grandes y respecto a la maternidad, el abanico se amplía y 

bueno… a veces se crea un poco de tensión. Hay cuestiones de las que hemos discutido, el 

instinto maternal, por ejemplo. Unas decimos que no existe, otras que, si no, cómo se explica 

que tantas mujeres quieran tener hijos y tantas que lo pasan mal si no los tienen… Así suele 

empezar la discusión. Pero nos hemos acompañado, en la vida normal y en algún sobresalto, 

también cuando ha habido que pasar por urgencias para pedir la pastilla del día después.  

Yo no tengo hijos. Ni sé si los tendré. Tengo treinta y tres años. He tenido una pareja durante 

seis años y no nos lo planteamos ni siquiera a futuro. Nos conocimos en la universidad y los 

dos queríamos doctorarnos, así que todo nuestro tiempo estaba dedicado al trabajo y al 

doctorado. No nos quedaba tiempo de nada y el objetivo era llegar a fin de mes. La 

investigación es muy exigente y para mí mi carrera es fundamental. Paso temporadas aquí y 

otras fuera. Esa fue uno de los motivos de que rompiéramos. A él le pasaba lo mismo y los dos 

antepusimos nuestras carreras. En esas condiciones, sin estabilidad por ahora, ni me planteo 

tener hijos. En el futuro, cuando me asiente en una plaza fija y si tengo pareja, no me cierro. La 

verdad es que no me importaría ser madre, pero no le dedico mucho tiempo a pensarlo. Iré 

viendo. Lo que tengo muy claro es que no tendría un hijo estando sola. No me daría la vida.  

Alicia dice que sí, que la vida da para todo si te organizas, pero es que ella es muy organizada. 

Se casó a los veintiséis, tiene una niña de cuatro años, otra de dos y dice que no descarta 

volver a quedarse embarazada. Es funcionaria y su marido tiene un buen trabajo que le deja la 

tarde libre. Yo diría que son la pareja más tradicional del grupo en ese sentido. Su nevera 

siempre está llena, preparada por si te pasas un rato por su casa y no sé cómo lo hacen, pero 

siempre están disponibles. Era así desde pequeña. Nada era un problema y es la que no deja 

pasar la ocasión para que nos juntemos. Tiene ese temperamento, una suerte y su marido es 

parecido. Cuando Ainhoa soltó en su casa la bomba le invitaron a pasar una temporada con 

ellos y allá estuvo Ainhoa dos o tres meses.  

A Ainhoa le habíamos conocido un par de novios y muchos tonteos, era la más ligona del grupo 

con diferencia y un día, en una cena, sin venir a cuento nos dijo que le gustaban las mujeres. 

Así, sin más ni más, como si tuviera que quitárselo de encima, como cuando te quitas la 

chaqueta porque hace calor. A nosotras nos sorprendió, toda la vida juntas y sin sospecharlo, 

pero pasado el primer momento, nada más, tan normal, el problema vino cuando lo dijo en su 

casa. Les cayó como un jarro de agua fría, fue una decepción, le dijeron. Sus padres no dejaban 

de preguntarse cómo podían cambiar aquello, aquello que lógicamente Ainhoa no tenía 

ninguna intención de cambiar, máxime cuando la noticia vino acompañada de una segunda 

parte: tenía novia. La novia era una chica ocho años mayor que tenía un hijo. Aquello 

complicaba todo un poco más. La verdad que Elena es encantadora y el crío una monada. A 

Ainhoa esto se le hacía cuesta arriba. Empezar una relación con un niño es difícil, ella ni se lo 

había planteado. Le costó decidirse, pero ahora dice que es lo mejor que ha hecho en su vida. 

Viven juntas y están a gusto y para Marcos es su otra madre. Sus padres han hecho el esfuerzo 

de entender, aunque al principio les costó y, es curioso, conforme van conociendo más casos, 
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más tranquilos se quedan. Elena tuvo a Marcos por inseminación artificial. Tenía muy claro que 

quería ser madre y que quería serlo joven, así que lo hizo.  

María se quedó embarazada de su novio de siempre a los veintinueve, tuvieron el crío y al 

poco se separaron. Eran más amigos que otra cosa, se llevan bien y la custodia no es un 

problema. De hecho, ahora él vive con una nueva pareja, también con un hijo. y María va a su 

casa con toda tranquilidad y al revés, incluso a veces uno de los dos se queda con los críos para 

que el otro pueda hacer sus planes. Se apañan bien. Son un ejemplo que me gusta. Las cosas 

pasan y se pueden llevar bien.  

Maider es la más tajante. No quiere ser madre. Lo digo así y me resulta duro, como si fuera 

una especie de etiqueta. No pasaría lo mismo si dijera no quiere ser alpinista, por ejemplo. 

Más bien es que quiere ser otras cosas, que dedica su tiempo a otras cosas, o mejor, que no es 

obligatorio serlo. Pero cuando se dice, cuando se oye, aún suena algo raro. 

Mientras no tienes pareja no pasa nada, pero en cuanto llevas un tiempo emparejada y a esta 

edad, llega la pregunta. ¿Y vais a tener hijos? ¿Y a ti que te importa?, contestaría yo. Para 

muchas de mis compañeras y gente de mi entorno el panorama es tan inestable que no cabe la 

pregunta. Tener hijos es para muchas un lujo inasequible. De entrada. Con trabajos 

temporales, malpagados y pisos caros, guarderías caras… Por más que se hable de conciliación 

estamos en las mismas, concilian sobre todo las madres. Hay un dato que me resulta cercano: 

durante el confinamiento los científicos publicaron más que las científicas. ¿Dónde nos lleva 

esto? Pues a pensar que las científicas tuvieron que conciliar más que los científicos. 

Tengo claro que, si alguna vez tengo hijos, no elegiría una maternidad intensiva. Tengo una 

prima que no se separa de su hijo, todo el día dándole el pecho, durmiendo con él, dedicada 

en cuerpo y alma. Yo no podría.  Pero bueno, todo eso está en el aire y la verdad, no es algo 

que me ocupe demasiado. Si pienso en mí dentro de cinco años, no me veo siendo madre.  

Eso no quiere decir que no me guste pasar un rato con los hijos de mis amigas. Lo disfruto. 

Cuando me ven jugando con ellos, contenta, aprovecho para decirles que no es ningún instinto 

maternal, que simplemente es que me caen bien.  
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2. CONTEXTUALIZANDO 

 

 
 

 

Descenso demográfico Descenso demográfico 

Acceso generalizado a 
estidios superiores 

Acceso generalizado a 
estidios superiores 

Crisis económicas y 
pandemia 

Crisis económicas y 
pandemia 

Auge y reivindicación de 
la diversidad 

Auge y reivindicación de 
la diversidad 

Sociedad tecnológica Sociedad tecnológica 

Nuevos valores Nuevos valores 

1995. Código Penal  1995. Código Penal  

Ley 39/1999 para 
promover la conciliación 

de la vida familiar y 
laboral de las personas 

trabajadoras. 

Ley 39/1999 para 
promover la conciliación 

de la vida familiar y 
laboral de las personas 

trabajadoras. 

L.O 1/2004 de 28 de 
Diciembre contra la 

Violencia de Género. 

L.O 1/2004 de 28 de 
Diciembre contra la 

Violencia de Género. 

Ley 15/2005 modifica el 
Código Civil en materia 
de separación, divorcio. 

Ley 15/2005 modifica el 
Código Civil en materia 
de separación, divorcio. 

L.O. 3/2007 de Igualdad L.O. 3/2007 de Igualdad 

RD 6/2019.Equipara de 
manera progresiva la 

duración del permiso de 
paternidad al de 

maternidad. 

RD 6/2019.Equipara de 
manera progresiva la 

duración del permiso de 
paternidad al de 

maternidad. 

Choque entre 
expectaivas y realidad 

Choque entre 
expectaivas y realidad 

Empleos precarios 

Dificultad para 
plantearse proyectos 

vitales 

Empleos precarios 

Dificultad para 
plantearse proyectos 

vitales 

Diversidad de 
relaciones familiares 

Diversidad de 
relaciones familiares 

.Otros modelos de 
maternidad 

.Otros modelos de 
maternidad 
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2.1. CONTEXTO HISTÓRICO- SOCIAL 

 

 

Según el estudio Las principales características de los millennials del Instituto Santa Lucia41, 

esta generación suponía en 2015 el 17,5% de la población total en España (casi 8 millones de 

personas frente al 23,4% que suponía la generación baby boom) y prácticamente una quinta 

parte de la población en edad de trabajar.  No obstante, este colectivo ha perdido peso en los 

últimos años debido al proceso de envejecimiento de la población española (en 1987 los 

jóvenes que tenían entre 20 y 35 años eran unos 4,6 millones y representaban cerca del 40% 

de la población). 

Pertenecen a un momento histórico de importante transformación y la maternidad, tal y como 

la hemos entendido hasta ahora, no es ajena a estos cambios. Nuevamente, se abre una 

profunda brecha generacional entre estas madres y sus predecesoras. La principal diferencia 

es que estas madres millennial han crecido en un entorno mucho más fácil y con unos 

derechos incuestionables adquiridos gracias a sus propias madres. Además, están mucho 

mejor formadas y tienen una mayor libertad de elección. Son mujeres que ya no basan su 

autoestima y valor social en la maternidad y que, sobre todo, pueden planificar cuándo, cómo 

y con quién ser madres. Por primera vez, la maternidad es una opción, no un destino único 

para la mujer.  

Es también la generación que ha experimentado un descenso en su calidad de vida y bienestar 

con respecto a las dos generaciones anteriores. Sus abuelas y abuelos superaron una dura 

etapa de posguerra y una dictadura y disfrutaron en sus últimos años de una democracia que 

garantizó su bienestar. Sus madres y padres, nacidos en la década de los 60, vivieron una 

juventud optimista donde primaba la conquista de libertades y derechos sociales. Sin embargo, 
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las y los millennials, pese a que se han criado en plena época de prosperidad económica y de 

libertad, han tenido que afrontar las duras crisis de este siglo. La de 2008 se cebó 

especialmente en estas mujeres y hombres que empezaban a labrarse un futuro profesional y 

a crear su propio proyecto vital: 

Los 'millennials' estamos intentando construir algo con pies de barro, porque la 

crisis de 2008 ya fue un palo. Somos una generación a la que se nos vendió que 

con carrera y máster teníamos trabajo y está visto que no, que el sistema no está 

hecho así. Somos una generación que vive de ensoñaciones y se van rompiendo42. 

Sin terminar de recuperarse, han vuelto a retroceder por la emergencia del coronavirus: 

Empezaba a ver la luz, a coger carrerilla. Hace un mes, tenía planes, proyectos, 

pero ahora puede ser que tenga que volver a casa de mis padres, empezar todo 

otra vez. Intento no pensarlo, pero da miedo. Ya ni me puedo plantear a corto 

plazo un piso para mí, ni ser madre ni tener un coche… Es postergar todo. Otra 

vez43 

Caracteriza también a esta generación la crisis demográfica en cuanto al número de 

nacimientos. Desde 1941 -año en que comenzó a elaborarse la estadística oficial- no se había 

dado una cifra tan baja como la de estos últimos años. Este descenso es, además, progresivo. 

Según el Instituto Nacional de Estadística, el número de nacimientos ha caído un 27,3 % entre 

2010 y 2020.  

Son muchas las causas que explican este fenómeno. Algunas, responden a criterios puramente 

demográficos, como el menor número de hijas e hijos de las madres boomers respecto a sus 

propias madres y, por tanto, la reducción de las mujeres en edad fértil.  Las madres millenials 

suelen retrasar la maternidad hasta los 32,8 años de media, tanto es así que en la última 

década, el número de nacimientos de madres mayores de 40 años ha crecido un 63,1 %. Este 

retraso de la maternidad limita la capacidad reproductora de las mujeres. 

Otros motivos de esta crisis demográfica tienen que ver con la situación real y con su 

percepción de la estabilidad. En una época de tanta precariedad laboral e incertidumbre vital, 

las parejas postergan su decisión de ser madres y padres hasta alcanzar cierta estabilidad. En 

el caso de las mujeres, es un proceso más largo porque, pese a todos los avances sociales y a 

una legislación favorable su inserción en el mercado laboral todavía mantiene el sesgo de 

género.  Al contrario que a sus madres, a estas millenials no les basta con que solo su pareja 

tenga un empleo para iniciar un proyecto familiar. 

Una vez que se han asentado, las condiciones económicas y el estilo de vida al que aspiran 

redundan en que limiten el número de hijas e hijos. Por un lado, en el modelo de sociedad 

actual, las hijas e hijos suponen un coste muy elevado y, por otro, tienden a involucrarse más 

en la crianza, lo que supone una gran dedicación económica, de tiempo y energía. Es una 

generación educada en el consumo y sus prioridades están muy marcadas por el disfrute y por 

lo material y así se plantean la crianza. Las madres millennials, al contrario que sus madres, no 

quieren que la maternidad implique renunciar a sus proyectos personales ni aspiraciones 

vitales. 
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Existen otras razones que se explican desde el prisma de la División Sexual del Trabajo. Las 

mujeres se han incorporado al ámbito productivo de manera generalizada, pero los hombres 

se siguen resistiendo a participar en lo reproductivo. Las consecuencias de la maternidad, 

tanto en el ámbito público y legislativo, como en el familiar, siguen recayendo en las mujeres. 

Las millennials son conscientes de cómo la falta de políticas de conciliación y la no 

corresponsabilidad plena de sus parejas en el cuidado de los hijos e hijas limita sus 

aspiraciones laborales. Lo han visto en sus madres y no quieren que les pase a ellas. 

MUJER Y EDUCACIÓN 

En esta generación se ha reducido significativamente la tasa de fracaso escolar. Es también la 

más y mejor formada hasta el momento, con la mayor proporción de titulaciones superiores, 

másteres, idiomas. Son, además, nativas y nativos digitales. Esto se debe, en parte, a la 

importancia de la formación en la sociedad actual y, en parte, a las demandas de la economía 

moderna y a que la imposibilidad de encontrar trabajo durante la crisis financiera les devolvió 

a las aulas. 

Caracteriza a esta generación el acceso universal a la educación hasta el punto de que la 

escolarización es una obligación legal para las familias y socialmente resultaría inadmisible la 

discriminación de las mujeres. Han sido protagonistas de la superación de la escuela mixta y de 

la apuesta por la coeducación.  

 

 

Estos avances no impiden que el sistema educativo siga reproduciendo los patrones sexistas de 

una sociedad que ha conseguido la igualdad formal pero no la real.  Las mujeres millennials 

superan en formación a los hombres: un 44% tiene estudios superiores, frente al 33,6% de los 

varones. Sin embargo, en sus itinerarios formativos se encauzan mayoritariamente hacia 

estudios orientados a la educación y la salud, mientras que los hombres se decantan por las 

"áreas STEM" (ciencias, tecnología, ingeniería y matemáticas). 

Según datos del estudio Mujeres jóvenes ante el empleo. GirlsGetEqual Job44: 
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En 2017, un 70% de los estudiantes matriculados en Ciencias de la Salud son 

mujeres. Por el contrario, las jóvenes solo suponen un 25% en las ramas de 

ingeniería y arquitectura. 

Diversos estudios muestran cómo los estereotipos de género, los mensajes sexistas de 

la educación informal (especialmente redes sociales, medios audiovisuales, etc.) y las 

orientaciones que reciben muchas veces de sus propias familias y centros escolares las 

aleja de la formación técnica y las constriñe al imaginario tradicional de las 

formaciones femeninas. 

 

Esta misma segregación por sexos se observa en la Formación Profesional Básica (FPB).  Los 

estereotipos de género siguen siendo muy acusados a la hora de elegir los itinerarios 

académicos y laborales. Las y los millenials no basan sus elecciones tanto en sus capacidades 

como en los gustos construidos culturalmente y en las preferencias adaptadas a una sociedad 

que todavía se rige por la División Sexual del Trabajo. 
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MUJER Y TRABAJO 

A la generación millennial, tener un nivel de formación superior al de las generaciones 

precedentes no le ha garantizado un acceso al mercado laboral acorde a su capacitación. Esta 

situación empeoró a raíz de la crisis del 2008. La tasa de paro de estas mujeres y hombres 

equivale al 36% y una gran parte sólo acceden a trabajos precarios, por debajo de su 

formación: 

Nuestros padres nos vendieron de pequeños que, trabajando y siguiendo una serie de 

pasos, seríamos la generación que íbamos a conseguir todo lo que quisiéramos. Era 

mentira». Daniel Arteta tiene 25 años; estudió Ciencia Política y Derecho, hizo un 

máster de Diplomacia y estuvo de Erasmus Y de prácticas en Italia; habla tres idiomas 

-español, inglés e italiano- y está preparándose un cuarto -francés-; vive con sus 

padres; y no trabaja, oposita. Es millennial (aquellos entre 1985 y 1996, 

aproximadamente), cumple con todos los clichés de esta generación, y es consciente 

de ello. Joven preparado, muy formado, hiperconectado, perfil internacional... Todo 

encaja, su currículum grita millennial por anverso y reverso. ¿Cuál es su problema? 

Precisamente, serlo45
. 

 

 

A la leonesa Noelia Lozano, 35 años, la crisis económica de hace una década le 

sorprendió dejando un trabajo estable en una firma familiar de servicios en 

Asturias, donde creció, para perseguir su sueño de investigar. «En Madrid 

seguro que te abres camino», le decían. Licenciada en Bioquímica con unas 

notas excelentes que siempre le procuraron becas, llegó a la capital en el verano 

de 2009, cuando la máquina destructora de la recesión empezaba a pulverizar el 

mercado laboral. Decidió que era el momento de hacer la tesis. «Vivía con mi 

novio, pero le echaron del trabajo y le ofrecieron irse a Suiza. Me quedé sola con 

todos los gastos y con un sueldo de 'doctorando'. Fue muy duro. Me alimentaba 

a base de espaguetis. Mi novio, que venía dos veces al mes, me llenaba la 

nevera46. 

En lo que respecta a las mujeres, a pesar de haber igualado e incluso superado el nivel 

educativo de los hombres, siguen estando sobrerrepresentadas en empleos de menor 

remuneración y baja productividad. Igual que la supuesta coeducación no modificó 

sustancialmente su tendencia elegir estudios relacionados con el cuidado y con salidas 

profesionales peor retribuidas, las políticas de igualdad, la conciencia social y los discursos 

feministas de esta generación no han acabado con la División Sexual del Trabajo: 

Las mujeres millennials ya crecimos con la creencia de que podríamos hacer lo 

que quisiéramos, estudiar lo que quisiéramos, trabajar donde quisiéramos. 

Eso hicimos. Algunas incluso eligieron carreras que quizá no les apasionaban, 

pero que prometían un buen trabajo, un buen puesto, y no ser una “carrera 

de niñas”. 
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Conseguir un trabajo y crecer dentro del mismo no nos fue tan complicado 

como a las mujeres de generaciones anteriores. Pero para muchas de 

nosotras, conforme íbamos creciendo en nuestros trabajos, dedicando horas, 

sacrificando cosas (incluyendo a nosotras mismas)… nos fuimos dando cuenta 

de que tampoco era lo que queríamos.47 

Las millennials han incrementado notablemente la tasa de participación de la mujer en la vida 

económica en los últimos años, pero todavía en 2020 la brecha salarial, el mayor desempleo 

femenino, la escasa presencia de mujeres en puestos de responsabilidad política, social y 

económica, y los problemas de conciliación de la vida personal, laboral y familiar entre otros, 

siguen siendo una tarea pendiente: 

Mientras las mujeres pueden representar el 53% de la fuerza laboral en 

puestos de básicos o, de entrada, luego sólo ocupa el 37% en puestos de 

gestión. Después, ese número se reduce a 26% en cargos de vicepresidentes 

y altos directivos; mostrándose esa brecha de género. Entonces, cada vez 

más, ellas tienen que luchar contra ese ideal para demostrar que tienen las 

capacidades y habilidades suficientes y cumplir con las altas expectativas 

que las empresas imponen. 

Entonces, con el fin de comprobar esto, tienen que lidiar con estudios de 

posgrado, en algunos casos la responsabilidad de tener hijos y mostrarse 

preponderantes en su oficina con el fin de seguir creciendo 

profesionalmente, especialmente en cargos que parecen seguir siendo 

dominados por el género masculino48. 

Al mismo tiempo se enfrentan a la realidad del techo de cristal. Los puestos más altos en las 

esferas de poder político y económico siguen siendo mayoritariamente ocupados por 

hombres, y sigue existiendo una brecha salarial entre unos y otras Según los datos ofrecidos 

por Mónica Quintana, CEO de la consultora de talento e innovación Mindset y directiva del 

Club de las 25, en 201849: 

 Solo el 24% de las mujeres ocupa puestos de responsabilidad y esta cifra ha 

aumentado solo un 3% en todo el mundo en los últimos años, según la consultora 

ManpowerGroup, que maneja, día a día, perfiles de ambos sexos y conoce bien dónde 

se mueve el empleo. 

 Se tardarán 70 años en reducir la brecha salarial, según la Organización Internacional 

del Trabajo de las Naciones Unidas. 

 A pesar de que existe una ley de igualdad en este país, más de la mitad de los 

encuestados por la consultora del sector de recursos humanos Hays asegura que en 

sus empresas no existen políticas de diversidad de género. 

 Un tercio de las mujeres millennials admite que nadie en sus compañías impulsa a las 

mujeres a cargos de liderazgo, según ManpowerGroup. 
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Esa realidad laboral pone de manifiesto cómo el trabajo productivo sigue discriminando a las 

mujeres en una sociedad en pleno auge de las políticas de igualdad, con toda una generación 

educada también desde la igualdad, con un discurso social abierto a los cambios y con unas 

mujeres formadas y empoderadas. Como señalan las conclusiones el Foro Económico Mundial 

sobre el futuro del trabajo50: 

La automatización reducirá empleos y esto afectará más a las mujeres, porque 

aún no han alcanzado los puestos –y aún menos el liderazgo– de las profesiones 

que están escribiendo el futuro, Y no solo tendrán menos oportunidades, sino que 

serán las peor pagadas. Es un desarrollo preocupante porque la brecha de género 

se amplía y las mujeres están menos representadas en las áreas del mercado de 

las que se espera crecimiento. 

Si nos centramos en las políticas de conciliación de las empresas, el estudio Atraer y Retener a 

los Profesionales Millennial51señala: 

Para los Millennials, la conciliación de la vida laboral y familiar es de menor 

prioridad (14%) que un puesto de trabajo más gratificante (27%), un mayor salario 

y/o bonus (23%) y que unas mayores oportunidades de desarrollo profesional 

(22%) cuando valoran un nuevo empleo. No obstante, esto no significa que los 

Millennials no valoren la conciliación de la vida laboral y familiar. Por el contrario, 

el 94% de los Millennials encuestados consideraron un balance adecuado entre 

vida laboral-personal como uno de los aspectos más apreciados en un puesto de 

trabajo. 

Este discurso corresponsable de la generación millennials no se sostiene en las estadísticas. 

Pese a disponer de una Ley que dese 1999 fomenta y ampara la conciliación (Ley de 

Conciliación de 1999), los datos de la Encuesta de Población Activa (EPA) de 2018, el número 

de días de baja en el caso de las mujeres es infinitamente mayor que el de los hombres.   

 Tras el nacimiento o la adopción, las madres utilizaron un promedio de 162,7 días de 

baja para cuidar del bebé. 

 Mientras, los padres utilizaron 16,8 días (a pesar de que ya en 2018 podían disfrutar de 

5 semanas por baja de paternidad).  

Lo mismo pasa con las reducciones de jornada:   

 El 37,7% de las madres solicitaron una reducción de jornada o trabajar a tiempo parcial 

al reincorporarse a sus trabajos. 

 Tan solo un 4% de los padres solicitaron reducir su horario. 

Esta realidad se constata en el informe de 2019 ¿Por qué los hombres no utilizan las medidas 

de conciliación de la vida laboral y familiar? elaborado por investigadores de la Universidad 

Complutense de Madrid y publicado por el Observatorio Social la Caixa52. El informe pone de 
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manifiesto que los hombres con hijos y/o hijas menores de 4 años utilizan las medidas de 

conciliación de la vida laboral en menor medida que las mujeres, aunque tengan idénticos 

derechos y oportunidades y plantea los siguientes puntos clave: 

 

 

MUJER Y FAMILIA 

Las millennials tienen una percepción de la División Sexual de Trabajo muy diferente a la de 

sus madres babyboomer. Estas tuvieron que afrontar las dificultades propias de ser las 

primeras mujeres en incorporarse de forma masiva en las empresas y de resituarse en su rol 

familiar como mujeres trabajadoras. La mayoría asumió que su trabajo no debía suponer 

descuidar la casa y aceptaban que el suyo era el segundo sueldo de la familia y por lo tanto 

inferior al de su marido. Muchas de ellas salieron del mercado laboral para dedicarse a la 

crianza y una gran parte no consiguió reincorporarse. 

En este nuevo modelo de familia millennial, las mujeres se incorporan con relativa normalidad 

al ámbito productivo y, por primera vez, los hombres empiezan a participar en el reproductivo. 

Este reparto equitativo suele prolongarse hasta la llegada del primer hijo o hija. 

Para las millennials, educadas en otros valores, la familia no debería supone un freno para su 

desarrollo personal ni laboral y muy pocas se plantean un hogar no corresponsable. Se 

plantean una conciliación focalizada en la familia, con una crianza más intensiva a la hora de 

compartir espacios. Según el estudio Conciliación Vida Familiar y Ocio53: 

El 70% de los millennials con hijos comparte más aficiones con sus pequeños de las 

que sus padres compartieron con ellos.Muestra cómo ha evolucionado el concepto 

de conciliación familiar para las nuevas parejas. Según la coach personal Andrea 

Linati, que colabora en el informe, “los millennials intentan integrar a sus hijos en 

las actividades que les gustan. Por ese motivo, valoran más el disponer de tiempo 
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libre para poder disfrutar del ocio y de sus hijos. Por lo general, la generación del 

Baby Boom valoraba más la seguridad laboral y la retribución”. Además, el 70% 

admite que concilia bien sus responsabilidades en el trabajo con su rol de papá o 

de mamá y con sus aficiones. 

Ofrece esta generación un contexto acerca de la implicación del padre en el cuidado de sus 

hijas e hijos pequeños donde ser un buen padre se asocia a una plena implicación en el 

cuidado. Los hombres abogan por un nuevo modelo de paternidad más corresponsable. Sin 

embargo, nuevamente, este discurso se diluye en una realidad donde el ámbito reproductivo, 

especialmente la crianza, sigue siendo estando copada por las mujeres54. 

 

Esta falta de coherencia entre el discurso corresponsable y la realidad la corroboran las 

siguientes cifras de la EPA (2017): 

Solo el 11,1% de estos padres indicó que la razón del trabajo a tiempo parcial 

era "el cuidado de niños u otras obligaciones familiares", mientras que para las 

madres este porcentaje era del 48,1%. 

Somos conscientes de que los datos ofrecidos corresponden a modelos de familia tradicionales 

a pesar de que la generación millennial se caracteriza por haber roto con los moldes 

convencionales de la estructura familiar. Al ser un fenómeno relativamente reciente, no es 

fácil encontrar referencias que analicen estos comportamientos en otros modelos familiares: 

Si esto ocurre en las familias convencionales, bajo la responsabilidad de un 

hombre y una mujer, podemos preguntarnos qué está ocurriendo en paralelo con 

los nuevos modelos familiares. Obviamente, disponemos de muchos menos datos 

acerca de cómo se corresponsabilizan de las tareas domésticas y de cuidado las 

familias homoparentales, aquellas en las que niños y niñas crecen con una pareja 
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de madres lesbianas o de padres gays, pero aquellos de los que disponemos son 

bastante congruentes en todos los países en que han sido estudiados. De acuerdo 

con la evidencia científica acumulada, en las familias homoparentales las madres 

lesbianas o los padres gays desempeñan roles muy igualitarios dentro de la 

familia, de manera que frecuentemente comparten tanto las tareas domésticas, 

como el cuidado de sus criaturas o la toma de decisiones (Bos et al., 2007; Chan, et 

al., 1998; González, Chacón, Gómez, Sánchez, y Morcillo, 2003), o la contribución 

al sostenimiento de la familia (Fulcher, Sutfin, y Patterson, 2008), siendo las 

familias homoparentales adoptivas las que muestran la tendencia más acusada a 

ser igualitarias, especialmente en el cuidado infantil (Ciano-Boyce y Shelley-Sireci, 

2002).Posiblemente por este carácter más equitativo de sus parejas, las madres 

lesbianas o los padres gays de los estudios desarrollados en otros países están más 

satisfechos con el reparto de tareas que las parejas heterosexuales o muestran 

mayor satisfacción con el papel de su pareja como “comadre o copadre” (Bos, van 

Balen, y van den Boom, 2004; Patterson, 1995, 2002). Una confirmación indirecta 

de esta afirmación la obtendríamos del hecho de que en familias 

heteroparentales, la desigualdad en el reparto de las tareas domésticas es uno de 

los motivos más claros de insatisfacción conyugal y uno de los factores de riesgo 

de ruptura del proyecto de vida en común (Meil, 2005)55. 

Aunque no sea un nuevo modelo, destaca el auge de familias monomarentales y la superación 

del estigma social que suponía en generaciones anteriores. Mientras que, en 1975 solo un 2% 

de nacimientos correspondía a madres solteras, en 2015 ese índice bate su récord histórico y 

casi alcanza al de las casadas. Según datos el Instituto Nacional de Estadística el porcentaje de 

nacidos de madre no casada supone el 44,5% del total. A esto se añaden los datos del Instituto 

de la Mujer que señalan que cada año, unas 1.500 mujeres sin pareja se someten a técnicas de 

reproducción asistida según la Sociedad Española de Fertilidad, y un 10 % de las niñas y niños 

que son adoptados lo son por madres solteras. 

Esta relativa facilidad que tienen las millennials para ser madres solteras no significa que sea 

una opción fácil, especialmente para quienes disponen de menos recursos: 

Que hoy sea más fácil ser madre soltera en España que hace unas décadas no 

quiere decir que no sea “difícil” (uso enfático de las comillas). Todas las cifras 

anteriores esconden otras más siniestras: el 10,3% de los hogares en España 

es monoparental (es decir, un solo progenitor a cargo de uno o más niños), de 

los cuales el 81,3% corresponde a una madre con sus hijos, es decir, hay 

1.541.700 de hogares españoles en los que una sola mujer se hace cargo de 

todo. Si cruzamos estas cifras con las del desempleo femenino y la brecha 

salarial, el resultado es siniestro. El estudio Más solas que nunca, de Save the 

Children España, está dedicado a ellas: más de la mitad de los hogares 
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monoparentales (53,3%) vive en riesgo de pobreza o exclusión social 

infantil56. 

MUJER Y MATERNIDAD 

Como señala Teresa Castro, demógrafa del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, la 

generación millennial, la que está en mejor edad reproductiva, vive circunstancias vitales 

propias de difícil contexto actual: 

Es una generación que ha encadenado dos crisis. La de 2008 hizo poner los 

planes reproductivos en un paréntesis. Para esta generación no hubo una 

recuperación económica real y ahora le toca otra crisis a una edad encima 

más tardía, por lo que no tienen mucho margen para posponer tener hijos si 

los desean57. 

En 2020, la edad promedio en España para abandonar el hogar está entre los 28 y los 32 años, 

lo cual, unido con la falta de estabilidad económica, la inestabilidad salarial y las dificultades 

materiales explica en gran parte, el retraso de la edad media de la maternidad en las madres 

millennials. A esto podrían añadirse otros factores como la educación superior, el deseo de 

una carrera profesional, un mayor empoderamiento de las mujeres, un concepto más abierto 

de la familia, la prioridad de otras experiencias vitales y, en otro sentido, los problemas de 

algunas mujeres para quedarse embarazadas a una determinada edad. Recordemos que la 

mayoría son madres por primera vez a partir de los 32,2 años y el número de nacimientos de 

madres de 40 o más años ha crecido un 63,1% en 10 años.  

En lo que respecta al número de hijas e hijos, más de la mitad (el 54%) tiene solo un hijo o hija; 

el 37% tiene dos; el 7% tiene 3 y únicamente un 3% tiene 4 ó más. Así tenemos una media de 

1,59 niñas y niños, mientras que la media global está ligeramente por encima con 1,66. 

A nivel demográfico, la consecuencia más directa es un descenso acusado de nacimientos que 

se inició en 2008, con un 40,75% menos, y que continúa en la actualidad. En 2019 se registró la 

menor tasa de fecundidad desde 2001: una media de 1,23 hijos por mujer, lo que suponen 

359.770 nacimientos. En términos generales, en la última década ha habido un descenso del 

27,3%. 

Las dificultades económicas truncan el deseo de muchas mujeres de ser madres. Según La 

Encuesta de fecundidad publicada por el INE58 en 2019, con datos del 2018, el 87,7% de las 

mujeres desea tener hijos, así como el 84% de los hombres. Además, un 21% de mujeres tienes 

menos hijas e hijos de los que les hubiera gustado. 
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En esta misma encuesta se especifican los motivos que alegan las millennials para no ser 

madres: 

 Las menores de 30 años: un 24,4% alega razones económicas, laborales, o de 

conciliación de la vida familiar y laboral, un 42,3%, razones de edad y un 14,6%, no 

tener pareja o tenerla pero que esta no sea la adecuada o no quiere tener hijos. 

 Las que tienen entre 30 y 34 años: el 28,1% refiere motivos económicos y laborales y 

un 26,5% cuestiones relacionadas con la pareja.  

 Las de 35 a 39 años: el 21,4% señala los motivos económicos y laborales y el 20%, la 

búsqueda de pareja. Otra razón que alegan es la dificultad para la conciliación de la 

vida familiar y laboral. 

Pero si algo caracteriza el concepto de maternidad en las millennials es la asunción de nuevos 

modelos en la concepción y crianza. Han superado el formato de familia tradicional y apuestan 

por otras formas más adaptadas a su estilo de vida y a sus posibilidades. 

Al mismo tiempo que surgen nuevas tipologías familiares y aumenta el número de madres 

solteras por elección, cobra importancia el papel de la tecnología en la maternidad y se 

normaliza el acceso a diferentes técnicas reproductivas. La propia legislación favorece esta 

opción regulando su uso y garantizando el acceso sin ningún tipo de discriminación por 

orientación sexual o estado civil. Incluso permite acudir a estas técnicas, no solo por 

problemas de fertilidad, sino por planificación vital, como por ejemplo, ser familia 

monomarental o aplazar la maternidad. 

Según datos ofrecidos por Ministerio de Sanidad junto a la Sociedad Española de Fertilidad 

(SEF) en el XII Workshop Registro Nacional de Actividad de la SEF59, el Registro Nacional de 

Actividad 2018-Registro SEF muestra cómo los tratamientos de reproducción asistida en 

España han aumentado un 28% en los últimos 5 años, hasta tal punto de que:  
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 En 2018 se llevaron a cabo 149.337 tratamientos de Fecundación in Vitro (FIV) y 

34.100 de Inseminación Artificial (IA). Esto significa que el 9% de los nacimientos 

fueron fruto de técnicas de reproducción asistida. 

 El 9% de los y las bebés españolas son fruto de un tratamiento de Reproducción 

Asistida (RA). 

 La tasa de parto múltiple se reduce por primera vez por debajo de la media europea. 

Como señala El Dr. Fernando Prados, embriólogo de la SEF y coordinador del informe: 

Una de las paradojas que se repite cada año es que, a pesar de que los 

nacimientos globales decrecen en nuestro país, aumenta el número de niños que 

nace gracias a un tratamiento de RA. Concretamente, 37.094 bebés nacieron 

gracias a los tratamientos realizados durante 2018, lo que sitúa la tasa de niños y 

niñas nacidos por RA por encima del 9% del total de nacimientos publicados por el 

Instituto Nacional de Estadística (INE). Esta cifra, cada vez más abultada, 

demuestra el impacto que tienen los avances en medicina reproductiva sobre la 

natalidad de España y también la importancia que tiene compartir estos datos 

estadísticos en jornadas como la de hoy. 

Este fenómeno sigue en auge. De hecho, En el año 2019, el volumen de negocio de los centros 

de reproducción alcanzó los 480 millones de euros, lo que supuso un crecimiento del 5,3% 

respecto al año 2018.  

Cabría preguntarse si las millennials han superado el discurso tradicional sobre la maternidad o 

si, con nuevas formas, siguen reproduciendo los patrones de las generaciones anteriores. Este 

es, sin duda, uno de los debates emergentes dentro de los movimientos feministas. 

Carmen tiene una relación más compleja con la maternidad: hasta cumplir los 30 

años, esta socióloga feminista consideraba que era un imperativo social al que no 

quería responder. “En la lista de pros y contras, el apartado de contras siempre era 

más largo. No había justificación racional para ese deseo. Me daba vergüenza 

reconocerlo”, cuenta. Finalmente, a los 36 años, emprendió con su novia el largo y 

pedregoso camino de la reproducción asistida. “Sigo creyendo que no necesito ser 

madre para sentirme completa y no creo en el instinto materno”, matiza. Su niño 

tiene 4 años60. 

 

 

 

 

 

Amelia Valcárcel 
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2.2. CONTEXTO LEGAL 

Nos adentramos en la última etapa de este periplo normativo, la que va desde 1995 hasta la 

actualidad. Si tuviéramos que resumir en una palabra la intencionalidad de las normas 

generadas en estos 25 años probablemente sería Equilibrio. La Constitución marca la pauta 

general: la igualdad entre mujeres y hombres. Las normas civiles, laborales y penales la 

secundan: todas las personas son iguales y tienen los mismos derechos. Pero al llevarlo a la 

práctica, nos damos cuenta de que no vale con el enunciado, que hay que realizar un trabajo 

más profundo, transversal, que teja una red que sustente ese principio. 

La introducción de pleno derecho de la mujer en el mundo laboral debía implicar la 

consecuente contrapartida de que el hombre se introdujera de pleno derecho en el ámbito 

doméstico. Pero no fue así. La mujer que ya se encargaba del trabajo reproductivo y de 

cuidado del hogar mantiene esas labores y ahora le suma el trabajo productivo. Este 

fenómeno, denominado doble jornada laboral, no es un problema exclusivo de nuestro país. El 

fomento de la armonización de las responsabilidades laborales y familiares entre hombres y 

mujeres es un objetivo internacional y fue uno de los asuntos debatidos en la IV Conferencia 

Mundial sobre las Mujeres celebrada en Pekín en 1995. Conceptos como conciliación, 

corresponsabilidad o coparentalidad se añaden al ideario popular con intención de 

permanencia. 

Las directrices marcadas por las directivas internacionales y comunitarias tienen su reflejo en 

la normativa española a través de la Ley 39/1999 de 5 de Noviembre, para promover la 

conciliación de la vida familiar y laboral de las personas trabajadoras. Reconociendo que la 

incorporación de la mujer al trabajo remunerado como uno de los cambios sociales más 

profundos del siglo, genera la necesidad de configurar un sistema que contemple las nuevas 

relaciones sociales surgidas y un nuevo modo de cooperación y compromiso entre mujeres y 

hombres que permita un reparto equilibrado de responsabilidades en la vida profesional y en la 

privada. La Ley persigue un doble objetivo, de un lado permitir que los trabajadores puedan 

participar de la vida familiar, de otro alcanzar un equilibrio en los permisos de paternidad y 

maternidad para que el uso de los mismos no sea una excusa que afecte negativamente a las 

trabajadoras cuando accedan al empleo, para que se mantengan en el mismo y para que 

accedan a puestos de responsabilidad. 

Como novedades introducidas por esta Ley podemos destacar la flexibilización del permiso de 

lactancia, la ampliación del derecho a la reducción de jornada y excedencia a los trabajadores 

que tengan que ocuparse de personas mayores y enfermas, la posibilidad de que la madre 

ceda al padre hasta de un máximo de 10 semanas de las 16 que conforman el permiso de 

maternidad permitiéndole que ambos disfruten del mismo de manera simultánea. También, se 

declara expresamente nula la decisión extintiva o el despido motivado, entre otros, por el 

embarazo, la solicitud o disfrute de los permisos por maternidad, paternidad o cuidado de 

familiares o el despido de los trabajadores con contrato de trabajo suspendido e incluye el 

riesgo durante el embarazo, las enfermedades causadas por el mismo, el parto y la lactancia en 

los supuestos entre los que no puede computarse como faltas de asistencia a efectos de 

extinción del contrato de trabajo por absentismo laboral. Pero mantiene la duración del 

permiso de paternidad en dos días. Cuatro para el supuesto de que se necesite un 

desplazamiento. 
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Por más cambios que se realicen, el permiso de paternidad es uno de los extremos de la 

regulación laboral que ha permanecido inamovible hasta el año 2007. Se reconoce un permiso 

a la madre, que, si tiene a bien, puede compartirlo con el padre, pero, a pesar de que la ley 

reconoce en todo momento la necesidad de que los hombres puedan ser copartícipes del 

cuidado de sus hijos desde el mismo momento del nacimiento o de su incorporación a la 

familia, no será hasta la promulgación de la Ley de Igualdad en el año 2007 que se reconozca 

un permiso de paternidad retribuido de 13 días de duración. Tardaríamos 10 años, para 

ampliar el permiso a 4 semanas. En 2018 se alcanzarían las 5 semanas.  Finalmente, la 

promulgación del RD 6/2019 de 1 de Marzo determinaría, si bien de forma paulatina, la 

equiparación de la duración del permiso de paternidad al de maternidad (se estipularía la 

concesión de 8 semanas de permiso para los nacimientos acaecidos en 2019, 12 a partir del 1 

de Enero de 2020 y 16 semanas para cada progenitor a partir del 1 de Enero de 2021). 

El Código Civil no se mantuvo ajeno a las nuevas necesidades que iban surgiendo a 

consecuencia de la evolución de los derechos de las mujeres. A través de la Ley 15/2005, de 8 

de Julio introduce la obligación de los cónyuges de compartir las responsabilidades domésticas 

y el cuidado y atención de ascendientes y descendientes y otras personas dependientes a su 

cargo y esta obligación ha de extenderse no solo mientras la pareja forme una unidad familiar, 

también cuando se produzca la ruptura de la misma. 

Atendiendo a esta premisa, modifica la regulación en materia de separación y divorcio. En 

primer lugar, intenta alejarse del concepto mantenido en la regulación anterior de separación-

sanción. Para ello elimina la exigencia de la existencia de causas tasadas que justifiquen la 

ruptura. En segundo lugar, impulsa que los hijos mantengan tras la separación o divorcio una 

relación fluida con ambos progenitores, hacer que ambos progenitores perciban que su 

responsabilidad para con ellos continúa, a pesar de la separación o el divorcio, y que la nueva 

situación les exige, incluso, un mayor grado de diligencia en el ejercicio de la potestad dice la 

Exposición de motivos. Por ello, si ambos progenitores están de acuerdo (o incluso habiendo 

desacuerdo el juez considera que es el sistema que mejor protege los intereses de los 

menores), se establece la posibilidad de que la custodia de los hijos menores de edad sea 

compartida, en oposición a la custodia exclusiva que de manera sistemática se atribuía a la 

madre fijando a favor del padre un régimen estándar de un par de horas entre semana y fines 

de semana alternos. Han pasado quince años desde la introducción de esta figura en el 

ordenamiento civil y si analizamos los datos que anualmente proporciona el INE en su 

estadística de Nulidades, Separaciones y Divorcios, podemos comprobar la evolución 

ascendente en la adopción de este sistema de custodia. Tanto es así que, en los últimos datos 

publicados relativos al año 2019, el reparto de la custodia tras los procesos de separación y 

divorcio se realiza de la siguiente manera En el 58,1% se le otorgó a la madre (61,6% en el año 

anterior), en el 4,1% la obtuvo el padre (4,2% en 2018), en el 37,5% fue compartida (33,8% en 

2018) y en el 0,4% se otorgó a otras instituciones o familiares. 

En el ámbito penal, el año 1995 nos traería la promulgación de la Ley 10/1995 de 23 de 

Noviembre del Código Penal. Al anterior código se le habían realizado tantas modificaciones 

que había perdido su esencia, lo que unido a la necesidad de regulación de las nuevas 

realidades penales no dejaba otra opción que generar un texto nuevo.  
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El aborto sigue siendo un tema controvertido. En un inicio, el Código Penal sigue las pautas 

establecidas por la regulación existente, considerando delito la interrupción del embarazo que 

no se produzca dentro de los supuestos permitidos por la Ley. Pero en 2010, se aprueba la Ley 

Orgánica 2/2010 de 3 de Marzo de salud sexual y reproductiva y de la interrupción voluntaria 

del embarazo, que deja de ser una ley de supuestos para convertirse en una Ley de plazos y 

permite la interrupción voluntaria del embarazo, bajo cualquier circunstancia, durante las 

catorce primeras semanas y hasta la semana veintidós en el supuesto de que haya riesgo para 

la embarazada o para el feto. 

La ley resulta polémica desde el mismo momento de su aprobación, entre otras cuestiones al 

establecer que las mujeres menores de edad pero mayores de 16 no precisan el 

consentimiento paterno para tomar la decisión de abortar.  Los sectores más conservadores y 

la Iglesia Católica mostraron su absoluta disconformidad con esta norma prometiendo la 

derogación de la misma para volver a una ley de supuestos en el momento en que tuvieran 

oportunidad. A pesar de los intentos realizados, la Ley se mantiene en vigor por el momento si 

bien es cierto que a través de la Ley Orgánica 11/2015, de 21 de septiembre, para reforzar la 

protección de las menores y mujeres con capacidad modificada judicialmente en la 

interrupción voluntaria del embarazo, se suprime la mención a las menores de edad, que 

vuelven a precisar el consentimiento de sus progenitores para interrumpir el embarazo. 

Resulta obligatorio mencionar la Ley Orgánica 1/2004 de 28 de Diciembre de medidas de 

protección integral contra la violencia de Género, no tanto por su relación con el tema de la 

maternidad como por su vinculación con la igualdad. La Ley surge como respuesta a la alarma 

social y al rechazo colectivo que provocan las agresiones hacia las mujeres y a la necesidad de 

que tales hechos dejen de ser un “delito invisible” escondido en el ámbito privado del hogar 

para convertirse en un objeto de lucha público. Introduce cambios en el Código Penal con la 

intención de crear tipos penales específicos que incrementen las sanciones cuando el delito se 

produzca contra quien sea o haya sido esposa del autor o hayan estado ligados por una 

análoga relación de afectividad con o sin convivencia. Se crean los Juzgados de Violencia sobre 

la Mujer, que son Juzgados especializados dentro del orden penal cuyo objetivo es garantizar 

un tratamiento global de la situación jurídica, familiar y social encomendándoles la resolución 

no solo de la causa penal, sino también de la civil: filiación, separación, relaciones 

paternofiliales, etc. 

3. PROYECTO VITAL 

Las mujeres millennials con las que nos hemos reunido son conscientes de que la maternidad 

no impide el desarrollo de sus profesiones, pero sí es un hándicap a la hora de ascender en 

ellas y en principio. Las que no son madres contemplan la idea de abandonar su trabajo 

durante unos años o reducir su jornada se contempla como una posibilidad entre otras. 

Tampoco descartan que sus parejas sean quienes se queden a cargo de la crianza durante un 

tiempo.  

Constatan su mayor formación respecto a sus madres pero también su mayor inestabilidad. 

Tienen mayor conciencia de su necesidad de autonomía que la generación anterior y han 

tenido que elegir o elegirán respecto a ser madres o no, cuándo y con quién. Algunas de ellas 
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están inmersas en proyectos afectivos y vitales diferentes a los tradicionales: familias 

reconstituidas, familias monomarentales, parejas homosexuales, etc.  

Coinciden en que su actividad profesional está cuando menos al mismo nivel, si no por encima, 

de su faceta materna. Por lo tanto, de sus parejas, esperan una implicación similar a la suya en 

las labores domésticas y de crianza.  

Reconocen que la igualdad, la corresponsabilidad y la libertad de elección son valores e ideas 

sobre los que se cimienta la idea de su maternidad, pero la realidad se impone y la mayoría 

cree que las mujeres siguen siendo quienes llevan el peso tanto de la atención a hijos e hijas, 

como de lo doméstico.  

Resulta llamativa la variedad de discursos ideológicamente alejados en esta generación. Por 

una parte, el compromiso con lo natural y ecológico ha derivado en las llamadas maternidades 

intensivas, la crianza de apego, que fusionan a la madre y al bebé como un todo durante los 

primeros años de su desarrollo. Este modelo deja al padre en un lugar marginal, 

preocupantemente coincidente con el de la provisión de recursos, puesto que las madres han 

de dedicarse día y noche a la atención de sus hijas e hijos, lo que en la práctica supone un 

riesgo extremo para la permanencia en el empleo y una vuelta al modelo tradicional. En mayor 

o menor medida, conocen mujeres que han optado por esta práctica. 

Al mismo tiempo, la utilización de técnicas médicas de reproducción por parte de muchas 

mujeres, que se someten a costosos tratamientos con un alto precio físico, emocional y 

económico para conseguir ser madres refleja un intenso deseo de maternidad. Una 

maternidad que se retrasa y es costosa y que las políticas actuales no facilitan. El contexto no 

favorece la seguridad que probablemente facilitaría la maternidad a edades más tempranas. 
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